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¡El capitalismo es la barbarie!

La movilización de las masas 
provocó la caída de los gobiernos

Durante varios meses, movimien-
tos de protesta, inéditos por su mag-
nitud  geográfi ca,  sacudió  a  varios 
países. Rápidamente, las primeras 
revueltas del Magreb se reproduje-
ron  luego de que  las manifestacio-
nes tocaran unas semanas más tarde 
a Jordania, Yemen, Bahreim, Irán, 
África  subsahariana,  etc.  Es  impo-
sible  establecer  una  identidad  es-
tricta  entre  todos  estos  movimien-
tos, tanto en términos de contenido 
de  clase  como  de  respuesta  de  la 
burguesía, pero la crisis económica 
que hunde a las poblaciones en una 
miseria  cada  vez  más  intolerable 
desde  2008  hace  insoportables  los 
regímenes  corruptos  y  represivos 
de la región 
La  clase  obrera  hasta  ahora  no 

ha estado presente como una fuerza 
independiente  capaz  de  asumir  el 
liderazgo  de  las  luchas  que  a  me-
nudo han tomado la forma de una 

revuelta  del  conjunto  de  las  clases 
no explotadoras, desde los campesi-
nos arruinados hasta  las  capas me-
dias  en  proceso  de  proletarización. 
Pero, por una parte, la infl uencia de 
la clase obrera sobre las conciencias 
era  sensible  tanto  en  las  consignas 
como  en  las  formas  de  organiza-
ción de  los movimientos. Una  ten-
dencia  a  la  autoorganización,  por 
ejemplo,  se mostró  a  través  de  los 
comités  para  la  protección  de  los 
barrios  que  aparecieron  en  Egipto 
y  Túnez  para  hacer  frente  a  la  re-
presión  de  la  policía  y  las  bandas 
de  malhechores  convenientemen-
te liberados de las prisiones para 
sembrar el caos. Sobre todo, varias 
de  estas  revueltas  buscaron  abier-
tamente extender el movimiento a 
través  de manifestaciones masivas, 
asambleas  e  intentos por  coordinar 
y centralizar la toma de decisiones. 
Por otra parte, la clase obrera a ve-
ces tuvo un papel decisivo en el de-
sarrollo de  los acontecimientos. Es 

punto  de  que  la  situación  a  veces 
roza  el  ridículo.  En  Túnez,  la  po-
blación  ha  obligado  incluso  a  una 
parte del gobierno a  renunciar por-
que  apareció  como  una  repetición 
del régimen de Ben Ali. En Egip-
to,  el  ejército,  apoyo  histórico  de 
Mubarak,  toma  todas  las  palancas 
del Estado y ya opera para asegurar 
su  posición.  En Libia,  el  “Consejo 
Nacional de Transición” es dirigido 
por… el antiguo Ministro del Inte-
rior de Gadafi , Abdel Fattah Younes 
y  un  grupo  de  altos  funcionarios 
que,  después  de  haber  organizado 
la represión y benefi ciarse de la ge-
nerosidad fi nanciera de su maestro, 
repentinamente fueron imbuídos 
repentinamente por un gusto por 
los  derechos  humanos  y  la  demo-
cracia.

En Libia, la guerra imperialista 
hace estragos sobre las ruinas 
de la revuelta popular

Sobre la base de estas debilida-
des, la situación en Libia ha evolu-
cionado de manera particular  en  la 
medida en que apareció justamente 
como  un  levantamiento  de  la  po-
blación contra el régimen de Gadafi  
que  se  convirtió  en  guerra  entre 
varias  fracciones  burguesas  sobre 
las que se vienen a anclar las gran-
des  potencias  imperialistas  en  una 
cacofonía  surrealista  y  sangrienta. 
El  desplazamiento  del  terreno  de 
la  lucha  hacia  la  búsqueda  de  los 
intereses burgueses, del control del 
Estado libio por una u otra de las 
fracciones en presencia fue fácil en 
tanto que la clase obrera en Libia es 
muy baja. La industria  local es no-
tablemente atrasada y casi se reduce 
a  la  producción  de  petróleo,  direc-
tamente  impulsada  por  la  cama-
rilla  de  Gadafi ,  que  nunca  ha  sido 
capaz  de  poner  el  interés  nacional 
sobre intereses particulares. La cla-
se obrera en Libia es por lo tanto, 
mano de obra extranjera a menudo, 
que se  retiró desde el comienzo de 
los acontecimientos, huyendo even-
tualmente de las masacres, especial-
mente debido  a  la  difi cultad de  re-
conocerse en una “revolución” con 
connotaciones  nacionalistas.  Libia 
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rEForMa laboral

más explotación, menos sueldo
la  seguridad  social  y  laboral,  Sali-
nas de Gortari en el marco del TLC 
formula una propuesta para cambiar 
la Ley Federal del Trabajo, cuestión 
que quedó congelada en 1991; es el 
gobierno de Zedillo el que reforma 
la ley del IMSS (1995) y aprueba la 
ley de Sistemas de ahorro para el re-
tiro (1996). El sexenio de Fox no lo 
asumió y hoy de nuevo la burguesía 
retoma el tema de la reforma laboral 
que en ningún caso benefi ciará a los 
trabajadores.

Cabe preguntarse por qué la Re-
forma  laboral  lleva  cocinándose 
más de una década y a pesar de ser 
una  necesidad  para  el  capital,  está 
todavía en ciernes. La respuesta está 
en las mismas difi cultades de la bur-
guesía, una clase dividida y enfren-
tada. En México el sistema político 
de partido único por casi 80 años, el 
corporativismo sindical y la rigidez 
del sistema están cobrando aún fac-
turas, hay una fracción sindical muy 
ligada a los privilegios del pasado 
(descuentos  sindicales  por  nómina, 
los  contratos  colectivos  obliga  a 
cuotas  sindicales,  etc.)  que  se  re-
siste a las modalidades de la nueva 

Todos  los  partidos,  sindicatos  y 
los  medios  de  comunicación  nos 
bombardean  con  la  propuesta  de 
“Reforma  laboral”, unos dicen que 
le “falta” otros que le “sobra” pero 
invariablemente todos coinciden en 
una cosa:  la necesidad de su adop-
ción  para  que  “México  sea  más 
competitivo en el mundo globaliza-
do”. Es nuestro deber denunciar este 
ataque  contra  la  clase  trabajadora 
donde izquierda y derecha, sindica-
tos  de  todo  pelaje  y  “autoridades” 
están todos coludidos para hacernos 
aceptar esta propuesta que sólo nos 
traerá mayor miseria y explotación.

El capital adecua las leyes 
en su benefi cio

Nos quieren presentar esta refor-
ma como un asunto de la “derecha”, 
como  una  maldad  del  “neolibera-
lismo”  (dictado  desde  el  FMI  o  la 
OCDE)  o  simplemente  como  una 
nueva  torpeza  de  Felipe  Calderón. 
Nada  de  eso  es  cierto,  en  todo  el 
mundo,  todas las burguesías nacio-
nales  están  haciendo  lo mismo,  en 
todos lados hay un ataque a las con-
diciones laborales, hay disminución 
de pensiones,  aumento  en  los  años 

de  cotización  (Francia,  España, 
etc.),  se  fl exibiliza  en  todos  lados 
los  horarios  y  las  contrataciones, 
pulula  el  trabajo  precario,  el  pago 
por horas está ya instalado en varios 
países, recientemente estas medidas 
han  estado  incluso  acompañadas 
con  reducciones  en  los  salarios 
(como  en  Irlanda  y  Grecia).  Por 
mucho que digan que  las  reformas 
laborales  son  para  apoyar  el  em-
pleo,  lo  cierto  es  que  son  adecua-
ciones que un capitalismo en crisis 
debe hacer, no es opcional, compe-
tir  en  el  mercado mundial  implica 
en  permanencia  ser  cada  vez  más 
competitivo  y  eso  signifi ca  pagar 
menos  salarios  y  prestaciones  para 
que las mercancías producidas sean 
más  baratas  y  el  capitalista  pueda 
competir  en  mejores  condiciones 
contra  los  demás  capitalistas.  La 
crisis mundial  que dura  ya más de 
40 años ha obligado a que cada ca-
pital  nacional  imponga  esas  medi-
das para tratar de enfrentar la crisis, 
en México  desde  fi nales  de  los  80 
se empezó a proponer una  reforma 
en  este  sentido,  con  Miguel  de  la 
Madrid  empezó  a  notarse  un  cam-
bio  en  la  actitud  del  Estado  hacia 
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ilustra trágicamente la necesidad de 
que  la  clase obrera ocupe un  lugar 
central  en  las  revueltas  populares; 
su ausencia explica en gran medida 
la evolución de la situación.
Desde  el  19  de  marzo,  después 

de  varias  semanas  de  matanzas, 
con  el  pretexto  de  intervención 
humanitaria  para  “salvar  al  pueblo 
libio martirizado”, una coalición un 
poco  dudosa,  conformada  por  Ca-
nadá, Estados Unidos, Italia, Fran-
cia, Reino Unido, etc. Han enviado 
directamente  sus  fuerzas  militares 
para  apoyar  al  Consejo  Nacional 
de Transición.  Cada  día,  se  cargan 
misiles y los aviones despegan para 
lanzar  una  alfombra  de  bombas  en 
todas las regiones que abrigan a las 
fuerzas  armadas  leales  al  régimen 
de Gadafi . En un lenguaje sencillo, 
es la guerra. Lo que de entrada es 
sorprendente es la increíble hipocre-
sía  de  las  grandes  potencias  impe-
rialistas  que,  por  un  lado  empuñan 
la  bandera  del  humanitarismo  y  al 
mismo tiempo toleran la masacre de 
la rebelión de las masas en Bahreim, 
Yemen, en Siria, etc. ¿Dónde estaba 
esta misma coalición cuando Gadafi  
hizo  masacrar  a  1,000  reclusos  en 
la  prisión  de Abu Salim de Trípoli 
en  1996?  En  realidad,  es  después 
de  cuarenta  años  encierro,  tortura, 
miedo,  desaparición,  ejecución… 
con impunidad. ¿Dónde estaba ayer 
esta  misma  coalición  cuando  Ben 
Ali  en  Túnez,  Mubarak  en  Egipto 
o  Boutefl ika  en Argelia  ordenaban 
disparar  contra  la multitud  durante 
el  levantamiento  de  enero  y  febre-
ro? Detrás  de  esta  retórica  infame, 
los muertos siguen amontonándose 
en morgues. Y  la OTAN ya planea 
ampliar  operaciones  durante  varias 
semanas a fi n de asegurar el triunfo 
de la paz y la democracia.
En  realidad,  cada  potencia  in-

terviene en Libia para sus intere-
ses  particulares.  La  cacofonía  de 
la  coalición,  incapaz  de  establecer 
siquiera una cadena de mando, ilus-
tra  cómo  estos  países  salen  a  esta 
aventura guerrera en orden disperso 
para fortalecer su propio lugar en la 
región como buitres sobre un cadá-
ver. Desde el punto de vista de Es-

Estos últimos meses han sido ricos en acontecimientos históricos. 
Si las revueltas en el Magreb y Oriente Medio no tienen conexión 
con el tsunami que asoló a Japón y la crisis nuclear consecutiva, 
todos estos acontecimientos sin embargo subrayan con agudeza la 
alternativa que el capitalismo ofrece a la humanidad: socialismo o 
barbarie. Mientras el eco de los levantamientos todavía resuena en 
varios países, la sociedad capitalista languidece lamentablemente en 
la esquina de su pequeño fuego nuclear. Por el contrario, el heroísmo 
de los trabajadores japoneses que sacrifi can sus vidas en las afueras 
de la planta de Fukushima contrasta con la enfermiza hipocresía de 
las potencias imperialistas en Libia.

en Egipto, donde la clase obrera es 
más  concentrada  y  experimentada 
de la región, donde las huelgas fue-
ron más masivas. La rápida exten-
sión y el rechazo del encuadramien-
to sindical han contribuido en gran 
medida para presionar a los líderes 
militares,  bajo  la  presión  de  Esta-
dos  Unidos  para  remover  a  Hosni 
Mubarak del poder.
Cuando las movilizaciones toda-

vía son numerosas y el viento de la 
revuelta sopla de nuevo a otros paí-
ses, la burguesía parece tener todo el 
respaldo en el mundo para extinguir 
el fuego. Especialmente en Egipto y 
Túnez,  donde  la  “primavera  de  los 
pueblos”  se  supone  que  han  triun-
fado, las huelgas y enfrentamientos 
con el “Estado democrático” conti-
núan. Todas estas revueltas son una 
gran  experiencia  en  el  camino  que 
conduce  a  la  conciencia  revolucio-
naria. Sin embargo, si esta ola de re-
vueltas, por primera vez desde hace 
mucho, ha ligado explícitamente los 
problemas  económicos  a  los  retos 
políticos,  la  respuesta  a  esta  cues-
tión está relacionada a las ilusiones 
que  pesan  todavía  sobre  la  clase 
obrera,  especialmente  los  espejis-
mos  democráticos  y  nacionalistas. 
Estas  defi ciencias  han  permitido  a 
menudo  a  las  pseudo-oposiciones 
democráticas aparecer como una al-
ternativa a las camarillas corruptas. 
De hecho, estos “nuevos” gobiernos 
son esencialmente conformados por 
equipos de los viejos regímenes al 
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Elecciones en México, Perú…

Trampas contra los trabajadores
Ya sea en México o en Perú, las 
expectativas en torno a las elec-
ciones próximas son amplificadas 
al máximo por todos los medios 
de comunicación para mantener 
el interés de los trabajadores fijo 
en los temas que convienen a la 
burguesía y que en esta región 
son los mismos: que si tal o cual 
partido es el mejor para acabar 
con la crisis o la inseguridad, que 
si mejor convendría tal o cual 
alianza de partidos para alcanzar 
acuerdos que permitan llevar a 
cabo las reformas legales necesa-
rias para los negocios capitalis-
tas pero que invariablemente son 
presentadas como benéficas “para 
los pobres”, en fin, las campañas 
en última instancia giran en torno 
al culto de la personalidad de los 
diferentes candidatos cuyos atri-
butos tendrían que valorarse a la 
hora de votar; ahí están, por ejem-
plo, los personajes de los princi-
pales partidos en México (PAN, 
PRI, PRD) que están compitiendo 
en estos meses en varios estados 
del país por las gubernaturas prin-
cipalmente o las candidaturas en 
el Perú que alrededor de persona-
jes como Ollanta Humala o Keiko 
Fujimori (hija del expresidente 
Alberto Fujimori), por nombrar 
los más populares, renuevan en 
las masas trabajadoras y oprimi-
das la esperanza de que ahora sí 
tenemos la oportunidad de salir 
de la crisis, de la pobreza, de so-
lucionar el problema de la delin-
cuencia desatada, del narcotráfico 
y de un largo etcétera, solamente 
con un recurso mágico… el “voto 
democrático”. Efectivamente, esta 
mistificación es la misma en to-
dos los países aún si hay algunas 
particularidades a veces un poco 
estrafalarias o relacionadas con 
formas de organización de los 
procesos electorales que hacen 
que en países como México sólo 
haya una campaña o “vuelta” y 
que en el Perú esté instaurada la 
“segunda vuelta” por si fuera ne-
cesaria ante resultados poco cla-
ros o muy cerrados, lo que puede 
fomentar una mayor expectación 
e interés en algunos casos.

La estafa ideológica de 
la igualdad y el poder ciudadano
La democracia capitalista no 

podría funcionar sin la mistifica-
ción ideológica de las elecciones 
libres y democráticas por me-
dio de las cuales, supuestamen-
te, “los ciudadanos en igualdad 
de circunstancias pueden decidir 
por quién votar y pueden además 
influir en la elección de sus go-
bernantes o representantes en el 
parlamento”; uno de los fraudes 
más grandes del accionar estatal 
en la etapa de la decadencia capi-
talista cuando es desde el propio 
Estado que se crean los diferentes 
partidos con caretas ideológicas 
de derecha, centro o izquierda y 
se fomenta la participación ciu-
dadana a la que se induce a vo-
tar por tal o cual opción mediante 
variados mecanismos de manipu-
lación propagandística a cargo de 
los medios de difusión en manos 
de ese mismo Estado. Un enga-
ño colosal además por cuanto 
también esconde que no hay tal 
igualdad en los votantes y que es 
la clase dominante la que decide 

qué candidatos compiten y, al fi-
nal de cuantas, qué candidato o 
equipo de gobierno se hará cargo 
de tal o cual puesto en un deter-
minado periodo.

La burguesía mantiene esta ins-
titución democrática inyectándole 
masas inmensas de dinero pues 
es la columna vertebral de su do-
minación; es a través de ella que, 
principalmente las masas trabaja-
doras, mantienen todavía la ilu-
sión de que sólo por medio del 
voto pacífico y de lo más solitario 
y atomizado en una urna de car-
tón puede verdaderamente influir 
para que sus penurias al menos 
disminuyan. De esta manera, el 
accionar de los partidos políticos, 
los sindicatos, los medios masi-
vos de comunicación, etc., logran 
distraer la atención de las masas 
trabajadoras de sus verdaderos 
intereses como clase, es decir, de 
la defensa de sus condiciones de 
vida y de trabajo. 
Por ejemplo, en Perú la orgía 

electorera ha ocultado intencio-
nalmente las noticias de algunas 
luchas que se han estado dando 
paralelamente: mineros, estibado-
res, azucareros, y que en algunos 
casos se han generado enfrenta-
mientos entre trabajadores y las 
fuerzas represivas de ese mismo 
Estado que organiza las eleccio-
nes y que han producido varios 
heridos y algunos muertos. O 
como en México, donde se ofre-
ce el sacrosanto voto ciudadano 
para evitar que el proletariado 
centre su atención en las verdade-
ras causas de su miseria creciente, 
para evitar que busque una solu-
ción al desempleo que abruma a 
sus familias, para que se oponga 
activamente a los ataques inmise-
ricordes del capital que lo siguen 
degradando hasta estadios por de-
más insoportables.

Para los trabajadores no se 
juega nada en las elecciones de-
mocráticas. Sólo habría que re-
cordar un poco los resultados de 

las elecciones de los últimos años 
cuando han arribado al gobierno 
“diferentes alternativas” que en 
los hechos han aplicado las mis-
mas medidas necesarias para el 
desarrollo de los negocios capita-
listas y eso invariablemente se ha 
traducido en planes de austeridad 
contra las masas explotadas. La 
diversidad política con la que nos 
quieren drogar no son más que 
caretas que esconden la división 
del trabajo entre la derecha, cen-
tro e izquierda para ofrecer todas 
las opciones a los votantes pues 
el triunfo de esa campaña es lle-
var a las urnas a la mayor canti-
dad posible de personas que así 
son enganchadas al Estado.

La burguesía cultiva el fetiche 
del “ciudadano con derechos y 
obligaciones que participa en una 
comunidad y que se desenvuelve 
a través de la acción autorregula-
da, inclusiva, pacífica y responsa-
ble, con el objetivo supremo de 
optimizar el bienestar público”, 

es decir, fomenta una visión acor-
de a sus intereses pues esconde 
la realidad de que este “interés 
común” no es más que el de la 
economía y el orden político y 
social de la burguesía organizada 
en la nación capitalista y preser-
vados por medio del Estado que 
ejerce la dictadura de una mino-
ría sobre la inmensa mayoría. Los 
trabajadores, para afirmarse como 
clase, deben sacudirse también 
esa mistificación y pensar más en 
términos de clase, de sus intereses 
comunes, desarrollar la conciencia 
de que, al contrario, al nivel indi-
vidual no son nada y que deben 
buscar la solidaridad y la unidad 
para lograr que la cantidad in-
mensa que representan en la so-
ciedad cobre su peso específico 
a través de sus propios métodos 
de organización y de lucha. Un 
escenario completamente opuesto 
a la mascarada de las elecciones 
democráticas burguesas.
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SME

Continúa su sabotaje  
contra la clase obrera

De repente, como para recordar que 
ahí están todavía, el lunes 11 de 
abril un grupo de aproximadamente 
300 miembros del SME (Sindicato 
Mexicano de Electricistas) agredie-
ron a una cuadrilla de trabajadores 
de la CFE en la ciudad de México, 
golpearon y robaron a algunos 
reporteros, además de dañar vehí-
culos tanto de esa empresa como de 
particulares. La PGR ejerció acción 
penal en contra de 11 integrantes del 
sindicato por algunos delitos federa-
les: daño en propiedad ajena, robo 
con su agravante en pandilla, lesio-
nes con su agravante en pandilla y 
motín. Martín Esparza, dirigente 
del SME, dijo que estos actos son 
“una muestra de las acciones que 
emprenderá esta organización para 
reclamar su derecho a reintegrarse a 
la vida laboral” y que los detenidos 
“son inocentes y por tanto son ‘pre-
sos políticos’, por lo que exigirán su 
libertad mediante movilizaciones” y 
presentarán denuncias por la viola-
ción a sus derechos humanos. Y para 
remate, “varias comisiones del SME 
acudirán a las sedes nacionales de 
los partidos políticos para denunciar 
el agravio…” Este tipo de acciones 
que reivindica el sindicato sigue al 
pie de la letra el guión que arrancó 
hace año y medio y que ha tenido 
como objetivo golpear profunda-
mente a la clase trabajadora. 
Un breve recuento de la trampa 

contra los trabajadores
Desde octubre del 2009 cuando 

el Estado cerró Luz y Fuerza del 
Centro echando a la calle a casi 
44,000 trabajadores, fue el SME 
con la ayuda de varios sindicatos el 
encargado de maniatar a los traba-
jadores asegurándose de que no res-
pondieran con sus propios métodos 
de organización y de lucha:

Creando una división y enfren-
tamiento entre los electricistas me-
diante las elecciones internas, con el 
objetivo de distraerlos de la defensa 
que tenían que hacer de sus empleos; 
transformando lo que fue un artero 
ataque a las condiciones de vida y de 
trabajo de los obreros en lo que lla-
maron “un ataque al sindicato y a las 
libertades democráticas”; arrastran-
do a la mayoría de los electricistas a 
“luchar por la defensa del sindicato” 
y más aún por “la defensa de la 
empresa pública y de la economía 
nacional”; este sabotaje impidió que 
los trabajadores se dedicaran desde 
el principio a discutir en asambleas 
generales las acciones que eran 
necesarias para iniciar la lucha, qué 
formas de organización propias 
debían establecerse, cómo nombrar 
a sus delegados en las asambleas 
y qué comités de lucha había que 
establecer para garantizar que los 
trabajadores tuvieran el control de la 
huelga en sus propias manos.

Luego, inmediatamente, se impo-
nía buscar la solidaridad con otros 
trabajadores solicitando la extensión 
del movimiento a otros sectores no 
importando la rama o profesión ha-
ciendo ver que el ataque era contra 
el conjunto de la clase trabajadora. 
Esta necesidad de la lucha se vio 
claramente como tendencia des-
pués de la gran manifestación del 
15 de octubre del 2009 que mostró 
una gran preocupación social y un 
sentimiento de solidaridad extendi-
do entre los trabajadores, pero de 
nuevo el SME y varios sindicatos 
“solidarios” se encargaron de abor-
tar esa incipiente dinámica positiva 
promoviendo la controversia consti-
tucional y los amparos como medios 
de lucha, fomentando la ilusión de 
que el proletariado puede defenderse 

mediante las instituciones burguesas 
y abortando la dinámica positiva que 
se vislumbraba en ciernes;

Después de impedir la exten-
sión solidaria de la lucha y de la 
unidad, la maniobra continuó con 
actividades completamente fuera del 
verdadero terreno de la lucha obre-
ra: huelgas de hambre totalmente 
impotentes que son una imposición 
humillante del sindicato, pedir 
ayuda a los grandes personajes de 
los poderes legislativo y judicial 
para que “obliguen al ejecutivo a 
retroceder”, medidas “muy radi-
cales” como “no pagar la luz” y en 
su lugar interponer quejas ante la 
Procuraduría del consumidor (Pro-
feco) para “presionar” al Estado; y 
por supuesto, la “ocupación” de los 
centros de trabajo de la empresa fue 
una propuesta central del sindicato 
que así daba una imagen combativa 
a su accionar antiobrero pero que 
en realidad buscaba encerrar a los 
trabajadores y mantenerlos aislados 
y pasivos y sin relación con el resto 
de los trabajadores;

A los seis meses del golpe, una 
multitud de sindicatos hicieron la 
enésima pantomima de la “huelga 
nacional” como una medida aparato-
sa destinada a mandar el mensaje al 
conjunto de la clase en el sentido de 
que los únicos que pueden organizar 
una “lucha” es el aparato sindical 
y que las masas proletarias deben 
aceptar pasivamente esas acciones, 
pero además que la única “solidari-
dad” posible es la que se establece 
entre las cúpulas sindicales que 
se dedican a mandarse mensajes 
de aliento y a firmar desplegados 
“críticos” al gobierno. En los meses 
siguientes vimos la permanencia 
de un protagonismo sindical con el 
propósito de ocupar el terreno social 
y rematar el golpe ante el descon-
tento generalizado por el ataque a 
este sector obrero y en general por 
la miseria creciente; así vimos cómo 
la diversas movilizaciones promo-
vidas por los sindicatos e izquierda 
del capital impusieron una serie de 
demandas que diluyeron completa-
mente el problema central que se 
enfrentaba: respeto a la autonomía 
sindical, defensa de la economía 
popular, respeto a la constitución, no 
a la privatización del petróleo y la 
electricidad, respeto a la autonomía 
indígena, defensa de los derechos 
humanos, castigo político a Calde-

rón… todo un collage de exigencias 
que tenían la clara intención de 
enterrar la prioridad central para los 
trabajadores.  
En fin, en este año y medio he-

mos visto cómo el libreto se ha ido 
cumpliendo al pie de la letra con 
acciones intermitentes por parte 
del SME que se ha encargado de 
rematar el golpe inicial, agotando 
y hundiendo a los trabajadores en 
una desmoralización generalizada. 
Los últimos acontecimientos están 
en continuidad con el itinerario 
seguido por la trampa desde el 
principio. Ahora, el Estado y su apa-
rato político-sindical tienen un tema 
fresco y muy ad hoc para explotar, 
ahora que arrecian los ataques a los 
trabajadores y es necesario distraer 
su atención de nuevo con este tipo 
de escándalos y, sobre todo, ofrecer 
movilizaciones para liberar a los 
“presos políticos” y, de nuevo, para 
defender al sindicato. De paso, le 
pone sabor a la jornada sindical 
del 1° de mayo que se vislumbraba 
un poco gris y sin tema interesante 
para los oradores que así arengarán 
a los trabajadores con mayor brío, 
agitando de nuevo el espantajo del 
“ataque al sindicato”.

Este breve repaso del accionar 
sindical antiobrero contra los elec-
tricistas y contra el conjunto de sus 
hermanos proletarios ilustra bien, 
qué tipo de trampas usan los sindi-
catos para evitar el desarrollo de un 
movimiento que, enarbolando sus 
verdaderas necesidades, extiende 
su fuerza, despertando la solidaridad 
de otros sectores de explotados que 
también sufren los mismos ataques, 
de tal manera que se haga realidad 
una extensión generalizada al con-
junto de trabajadores que formen 
una gran masa que se mueva por su 
coraje y combatividad pero además 
creando una conciencia que le per-
mite tomar el control de su lucha 
directamente en sus propias manos. 
Ahora que, a plazo, el conjunto 
del proletariado va a resentir otro 
masazo sobre sus espaldas con la 
reforma laboral, estas necesidades 
de la lucha van de nuevo a plantearse 
y los sindicatos de todos los colores 
harán hasta lo imposible para evitar 
una vez más que se desarrollen los 
verdaderos métodos de organización 
y de lucha obrera.    
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¿cÓMo sE organiZa Y lucha la clasE obrEra?

Los “cordones industriales” en Chile
Un gran problema que los obreros 
y demás grupos sociales explotados 
enfrentan,  se haya sin duda en  los 
cotidianos  y  sistemáticos  ataques 
del capital, como lo es el desempleo, 
el congelamiento de los salarios, las 
restricciones a la jubilación, los au-
mentos  de  precios,  etcétera;  pero 
hay otra gran difi cultad que agranda 
aún más los ataques señalados, nos 
referimos  a  los  grandes  esfuerzos 
que implican la creación de estruc-
turas organizativas que le permitan 
conducir  sus  combates.  Es  cierto 
que los trabajadores hacen intentos 
por responder ante las agresiones 
del sistema agrupándose y constru-
yendo  órganos  de  unidad,  empero 
esos esfuerzos se pierden porque no 
cualquier órgano que aglutine, por 
más que integre a amplias masas 
obreras, es útil para el combate. La 
razón de este problema se encuentra 
en  la  esterilización de que de  este 
esfuerzo hace la burguesía a través 
de la estructura sindical o su aparato 
de izquierda, desviando el descon-
tento  hacia  consignas  que  en  vez 
de enfrentar los ataques, desunen y 
dispersan, pero sobre todo al impe-
dir la discusión abierta, la toma de 
decisiones colectiva y la moviliza-
ción masiva.

Las Asambleas Generales que en 
Francia impulsaron los estudiantes 
en  2006  para  enfrentar  la  ley  del 
primer  empleo,  y  las  Asambleas 
“interprofesionales”  (es  decir  que 
agrupa  a  cualquier  trabajador  de 
cualquier  sector)  de  las  moviliza-
ciones  en  2010  para  enfrentar  los 
ataques  a  las  pensiones,  recogen 
muy bien  las  experiencias  que  los 
obreros polacos durante las movili-
zaciones de los años 80 destacaban, 
es decir aglutinar a grandes masas 
sin importar el ofi cio que desempe-
ñan, la empresa en la que laboran o 
si son desempleados; pero ante todo 
se caracterizan por:
–  permitir e  impulsar  la discusión 
abierta, lo cual impide la imposi-
ción de maniobras para desviar el 
descontento,

–  tomar  las  decisiones  de  forma 
colectiva  y  con  responsabilidad 
de frente a la Asamblea,

–  elección libre de responsables de 
tareas y representantes con revo-
cabilidad  inmediata de no cum-
plir los mandatos defi nidos por la 
masa organizada, y

–  buscar la extensión de la movili-
zación, impidiendo el aislamien-
to y concretando de manera viva 
la solidad proletaria.
Esta  expresión  de  refl exión  y 

acción  colectiva  del  proletariado, 
contrasta  con  la  dinámica  presen-
te  en  las  Asambleas  sindicales. 
Los  trabajadores conocen bien ese 
ambiente; por ejemplo  los obreros 
despedidos de la Compañía de Luz 
en  el  centro de México  saben que 
es imposible hacer una toma de pa-
labra  en  las  asambleas  sindicales 
y  discutir  libremente,  menos  aún 
poder  marcar  tareas  y  mandatos. 
En  esas  asambleas  los  únicos  que 
hablan son  los “líderes” sindicales 
pero además son los que imponen 
y reprimen cualquier expresión que 
salga de  su  control.  Pero  esto que 
de forma brutal y exagerada se vive 
en la dinámica del SME se repite en 
todos los sindicatos.
Hay  algunas  estructuras  que 

al  inicio  surgen  con  verdaderos 
ánimos  de  aglutinar  y  organizar 
la  lucha, no obstante,  si no  logran 
hacer valer su fuerza y extender su 
combate, suelen convertirse en es-
tructuras  que  repiten  la  dinámica 
sindical, sobre todo si el aparato de 
izquierda del capital, alienta y pro-
fundiza el aislamiento, creando en 
su interior un centro de disputa en 
el que cada grupo no hace otra cosa 
sino buscar con cada acción reven-
tar cualquier intento por establecer 
la unidad y la solidaridad, de mane-
ra que con propuestas maquilladas 
de  radicalidad  van  desgastando  el 
coraje y la combatividad presentes 
al inicio. Un ejemplo claro de este 

proceso quedó expuesto en  lo que 
fue el “Consejo General de Huelga” 
(CGH) que surgió con la huelga es-
tudiantil de la UNAM de fi nes del 
siglo XX.
Como puede verse,  la construc-

ción  de  organismos  unitarios  para 
el combate de los proletarios y de-
más  explotados  es  una  tarea  muy 
complicada  y  este  tema  resurge 
continuamente  justamente  en  dis-
cusiones  con  camaradas  trabaja-
dores, llevando a hacer el esfuerzo 
para ubicar las estructuras que han 
surgido  en  las  luchas,  de  manera 
que se pueda rescatar la experiencia 
de la historia y sacar lecciones. Una 
de las estructuras que suelen men-
cionarse son los llamados “Cordo-
nes  industriales”, que fueron crea-
dos durante el gobierno de Salvador 
Allende  en  Chile.  Con  el  fi n  de 
ampliar la refl exión sobre la forma 
en que la clase trabajadora puede y 
debe  organizarse,  presentamos  al-
gunos elementos para el análisis de 
estos organismos.

¿Fueron los cordones industriales 
órganos proletarios?

El ambiente que se vive en Chi-
le durante el gobierno de Allende 
es  de  una  gran  confusión  para  la 
clase  obrera,  en  tanto  que  todo  el 
aparato de  la  izquierda del  capital 
(lo mismo los grupos más “quema-
dos” como el PS o el PC, o los que 
se  presentan  como  un  ala  radical, 
como el MIR) se dedica a crear mi-
tos en torno al momento que se está 
viviendo, unos hablando de un pro-
ceso hacia el socialismo, los otros, 
completan el esquema al criticar a 
Allende por la suavidad de sus me-
didas, pero alentando propuestas 
como  la  estatización  de  la  econo-
mía, como un pretendido “empuje 
radical” y “desde abajo” al gobier-
no de Allende.
En este marco de coraje mezcla-

do con confusión,  en 1972  surgen 
huelgas importantes en defensa de 
sus  condiciones  de  vida,  que  en 
un  intento  de  unifi carse  crean  en 
Cerrillos-Maipú un comité,  al  que 
denominan  cordón.  Este  proyecto 
de organización al verse copado por 
las diversas fuerzas del aparato de 

izquierda del capital (MIR, MAPU, 
Bandera  Roja…)  y  grupos  “radi-
cales”  del  sindicalismo,  imponen 
un programa que impide la expre-
sión  autónoma  de  la  clase  obrera. 
Aunque  refi eren  en  su  plataforma 
el  aumento  salarial  y  el  cierre  del 
parlamento, todo eso queda escon-
dido con la declaración del apoyo al 
gobierno de la UP. Y aunque había 
en  sectores  importantes  del  prole-
tariado  el  deseo  de  construir  una 
organización de  combate,  los  gru-
pos trotskistas, estalinistas y nacio-
nalistas que  se disputan el  control 
lo impiden, al grado que logra im-
ponerse a Carlos Altamirano como 
representante de dicho organismo, 
siendo este miembro del Partido 
Socialista (PS), el cual encabeza el 
gobierno de la UP, por lo que se en-
tiende que sea un abierto promotor 
de la “alianza de clases”.

Desde ese momento, puede no-
tarse que el cordón  industrial, aún 
cuando se forma en un intento por 
unifi car,  se  mantiene  como  una 
suma de sindicatos, y por más que 
se use la forma de la asamblea, al 
imponerle orientaciones  falsas ha-
cen que se pierda toda esa combati-
vidad, de manera que el desconten-
to real por la degradación existente 
en  sus  salarios,  queda  escondido 
en  discusiones  de  cómo  asegurar 
la defensa del “gobierno popular”, 
o cómo empujar para que la econo-
mía sea estatizada. Incluso se llega 
al grado de poner como barrera para 
el  desarrollo  de  la  combatividad 
el llamado a establecer “el control 
obrero” de las fábricas, que es una 
gran farsa, en tanto que estas tomas 
llevadas a cabo por el sindicato en 
colaboración con el gobierno, aun-
que logran enfadar a algún capita-
lista individual que se ve afectado, 
en  realidad  les permite  afi anzar  el 
control  de  los  trabajadores,  al  im-
ponerle como visión la defensa de 
la economía nacional y de la fábri-
ca, logrando la aceptación de ritmos 
de explotación mayor. Por ejemplo, 
fabricas de lana que fueron tomadas 
incrementaron  su  producción  de 
mercancías en 120  %.
Cómo  se  nota,  los  cordones  no 

permiten  el  desarrollo  autónomo 

de la lucha obrera, por el contrario 
la somete. Pero si logra extender su 
presencia y hacer crecer su presti-
gio, es por la polarización que ge-
nera el “paro patronal”, y en tanto 
que esta acción es un golpe de mano 
de  un  sector  de  la  burguesía  (em-
presarios) al otro sector de  la bur-
guesía que se encuentra en el poder 
(es decir el gobierno de la UP), el 
contragolpe  de  este  último,  es  a 
través del impulso de los cordones 
(justo en octubre del año 1972 los 
cordones  se  expanden hacia Vicu-
ña, Mackeana, O’Higgins…), Y si 
en el origen de estos cordones había 
un  intento de crear organismos de 
lucha  autónomos,  está  expansión 
confi rma  la  imposibilidad  de  que 
cumpla  esa  tarea,  en  tanto  que  su 
motivo de creación se limita ahora 
a tener un rechazo al paro patronal, 
pero abrazan como única salida  la 
estatización de los capitales, es de-
cir desarman el descontento y lo en-
rolan en la defensa de la economía 
nacional y la defensa del gobierno 
de Allende. 

Cómo puede luchar 
la clase obrera
Cuando  se  refl exiona  sobre  la 

historia y la experiencia presente en 
la vida de la clase obrera, se realiza 
con el fi n de sacar lecciones para los 
futuros combates, poder reconocer 
los  errores,  las  difi cultades que  se 
han enfrentado y combatir  las  ilu-
siones,  reconociendo  el  papel  de 
aquellos  que  se  presentaron  como 
“amigos” y que apoyados en el dis-
curso  (y  no  en  los  hechos  reales) 
siguen presentándose como héroes 
y referencias para la lucha. Cuando 
analizamos la historia de los cordo-
nes industriales en Chile, nos vemos 
obligados a preguntar cuál ha sido 
el papel de los partidos estalinis-
tas y  trotskistas que sometieron  la 
combatividad obrera y además, qué 
posibilidad real existe de crear una 
instancia de unidad para el comba-
te de los trabajadores en base a la 
estructura sindical, que aún cuando 
no lo invoque, responde a esa mis-
ma separación gremialista.

Sustentados en ese análisis, la 
clase  trabajadora  en  este  momen-

to requiere recuperar  las  lecciones 
que han dejado estos combates, en 
primer  término,  resalta  el  hecho 
de que las ansias nacionalistas que 
empuja la burguesía, nada tiene 
que ver con las necesidades reales 
de los explotados pues no pueden 
los trabajadores tener como objeti-
vo  la  defensa  de  la  economía  na-
cional.  Si  la  burguesía  se  empeña 
en que esto sea así, es porque sabe 
bien  que  con  esta  consigna  ata  a 
los trabajadores a la defensa de las 
necesidades del capital.
Una lección vital que se requie-

re  destacar,  es  que  una  organiza-
ción  para  el  combate  obrero  debe 
basarse  en  la  discusión  abierta  y 
en  el  combate  a  las  imposiciones 
mediante  la  elección  libre  de  los 
representantes  con  revocabilidad 
inmediata, obligando así a que cada 
acción que se realiza sea una acción 
refl exiva, consciente y masiva.
Por esa razón, en este momento, 

en  donde  hay  un  escala  aguda  de 
ataques en contra de los trabajado-
res y en general hacia el  conjunto 
de explotados, se requiere refl exio-
nar  que  la  única  respuesta  que  se 
puede  dar  es  la  lucha,  pero  para 
que  esta  sea  efectiva  requiere  ser 
controlada de forma directa por los 
trabajadores, no solamente debe de 
colocar sus necesidades como cen-
tro de la movilización (rechazando 
todas  aquellas  consignas  que  bus-
can  diluirlas  como  la  defensa  de 
la  democracia,  libertad  sindical, 
cambio  del  “modelo”  económico, 
defensa  de  la  economía  nacio-
nal…), sino además las decisiones 
y las acciones deben ser expresión 
de  la  fuerza  colectiva.  La  fuerza 
de las Asambleas Generales puede 
expresarse  cuando  se  pueden  evi-
tar la manipulación de la estructura 
sindical y de los partidos de la bur-
guesía. La  refl exión colectiva y  la 
extensión en busca de la consolida-
ción de lazos solidarios en la clase, 
es el único camino que los trabaja-
dores tienen para mostrar su fuerza 
capaz de parar los ataques bestiales 
de  la  clase dominante y, más allá, 
avanzar en su objetivo fi nal.

Tatlin/abril-2011

tados Unidos, Libia no representa 
un  interés  estratégico  importante 
en tanto que dispone ya de aliados 
de peso en  la  región como Egipto 
y Arabia  Saudita.  Esto  explica  su 
perplejidad  inicial  ante  las  nego-
ciaciones en la ONU. No obstante, 
Estados  Unidos,  apoyo  histórico 
de  Israel,  tiene  una  imagen  catas-
trófi ca en el mundo árabe, que  las 
invasiones de Iraq y Afganistán no 
han mejorado. Sin embargo, las re-
vueltas  están  comenzando  a  hacer 
emerger gobiernos más sensibles a 
la  opinión  antiestadounidense y  si 
Estados Unidos desea asegurar su 
futuro  en  la  región,  es  imperativo 
cambiar  su  imagen  a  los  nuevos 
equipos. Sobre todo, el gobierno 
americano no quiere dejar  las ma-
nos  libres  a  Reino Unido  y  Fran-
cia.  Estos  últimos  también  tienen 
que mejorar su imagen de alguna 
forma,  incluyendo  Gran  Bretaña 
luego de su intervención en Iraq y 
Afganistán.  El  Gobierno  francés, 
a  pesar  de  sus múltiples  torpezas, 
aún  goza  de  popularidad  en  los 
países árabes adquirida en virtud 
de  De  Gaulle  y  reforzada  por  su 
negativa  a  participar  en  la  guerra 
de Irak en 2003. Una intervención 
contra  Gadafi   mucho  más  incon-
trolable e impredecible al gusto de 
sus vecinos no puede más que ser 
apreciada  por  ellos  y  permitir  re-
forzar la infl uencia de Francia. De-
trás de los bellos discursos y falsas 
sonrisas cada fracción burguesa in-
terviene por sus propios intereses y 

participan, con Gadafi  en esta ma-
cabra danza de la muerte.

En Japón como en otros países, 
la naturaleza produce fenómenos, 
el capitalismo catástrofes
A varios miles de kilómetros de 

Libia, sobre las tierras de la tercera 
potencia económica del mundo, el 
capitalismo también siembra muer-
te y muestra que en ninguna parte, 
incluso en el corazón de los países 
industrializados la humanidad está 
al abrigo de  la  irresponsabilidad y 
descuido de la burguesía. Los me-
dios  de  comunicación  burgueses 
han  presentado,  como  siempre,  el 
terremoto  y  el  tsunami  que  asoló 
el Japón como una fatalidad contra 
la que nadie puede hacer nada. Por 
supuesto, es imposible evitar que 
la naturaleza se desencadene, pero 
la instalación de las poblaciones en 
zonas de riesgo en casas de made-
ra no es  “inevitable”,  igual que  la 
operación  de  centrales  nucleares 
obsoletas.
De  hecho,  la  burguesía  es  di-

rectamente responsable de la mor-
tal magnitud del desastre. Por las 
necesidades  de  la  producción,  el 
capitalismo ha concentrado las po-
blaciones  y  las  industrias  de  ma-
nera  delirante.  Japón  es  una  cari-
catura de este fenómeno histórico: 
decenas de millones de personas se 
congregaron  en  las  orillas  de  una 
pequeña  franja  de  tierra  especial-
mente propensa a los terremotos y 

maremotos. Por supuesto, se cons-
truyeron  estructuras  resistentes 
a  los  terremotos  para  los  ricos  y 
edifi cios de ofi cinas con sufi ciente 
hormigón  para  protegerse  de  los 
maremotos;  sin  embargo,  la  clase 
obrera simplemente  tuvo que con-
formarse con casas de madera que 
aparenta  más  jaulas  para  conejos 
en territorios que todo el mun-
do  sabe  que  son  muy  peligrosos. 
Lógicamente,  la  población  podría 
instalarse  más  lejos  de  la  costa, 
pero  Japón  es  un  país  exportador 
y  para  maximizar  la  ganancia,  es 
mejor  construir  plantas  cerca  de 
los  puertos. Algunas  fabricas  fue-
ron barridas por las aguas, agre-
gándose a la catástrofe nuclear una 
catástrofe  industrial apenas  imagi-
nable. En este contexto, una crisis 
humanitaria amenaza a uno de  los 
centros  del  capitalismo mundial  y 
debe  aún  sobrecargar  la  hecatom-
be. Mientras  que muchos  equipos 
e  infraestructura  son  obsoletos, 
decenas  de miles  de  personas  son 
abandonados a su suerte, sin ali-
mentos ni agua.
Pero claramente la burguesía no 

podría parar allí en su irrespon-
sabilidad  e  impunidad;  Tuvo  que 
construir  17  plantas  de  energía 
nuclear  con  dudoso mantenimien-
to.  La  situación  de  la  planta  de 
Fukushima,  víctima  de  graves  da-
ños, es aún incierta, pero la confu-
sa comunicación de las autoridades 
presagia  lo  peor.  Parece  dado  por 
sentado  que  un  desastre  nuclear 

digno  de  la  explosión  en  1986  en 
la planta de Chernobyl  tiene  lugar 
bajo la mirada de un gobierno im-
potente,  reducido  a  experimentar 
sus  instalaciones  sacrifi cando  a 
muchos  trabajadores.  La  fatalidad 
y la naturaleza no tienen nada que 
ver con la catástrofe. La construc-
ción de plantas nucleares en costas 
sensibles  no  parece  ser  una  idea 
brillante,  especialmente  cuando 
llevan  varias  décadas  de  servicio 
y  disfrutan  un  mantenimiento  re-
ducido al mínimo. Por ejemplo, en 
10 años, la planta de de Fukushima 
ha  sido  víctima  de  varios  cientos 
de  incidentes  relacionados  con  un 
laborioso de mantenimiento que ha 
logrado  presionar  por  la  renuncia 
de cuadros escandalizados.

La naturaleza no tiene nada que 
ver  con  estos  desastres;  las  leyes 
de  la  sociedad  capitalista,  que  se 
vuelven absurdas, son responsa-
bles  de  principio  a  fi n,  tanto  en 
los países más pobres como en los 
más poderosos. La situación en Li-
bia  y  los  eventos  de  Japón  ilustra 
cómo el  futuro que nos  reserva  la 
burguesía  es  un  caos  permanente 
y  creciente.  Como  tal,  las  revuel-
tas en los países árabes, a pesar 
de todos sus puntos débiles, nos 
muestran el camino, la lucha de los 
explotados contra el Estado capita-
lista sólo puede evitar la catástrofe 
generalizada que amenaza a la hu-
manidad.

V./27 de marzo de 2011

¡El capitalismo es la barbarie!
Viene de la página 1
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Los “ninis” también refl ejan 
la quiebra del sistema capitalista

VIDA DE LA CLASE ObRERA

Hace pocos años se empezó a usar 
el califi cativo nini para describir a 
los jóvenes que “ni estudian ni tra-
bajan”. La palabra se utilizaba de 
manera despectiva para dar la idea 
de jóvenes fl ojos, apáticos o cíni-
cos, que se dedicaban sólo a buscar 
la forma de cómo pasar el tiempo 
al no tener nada que hacer. Bajo un 
análisis superfi cial se consideraba 
a los ninis como “ovejas descarria-
das” que evitaban hacer algo bue-
no con sus vidas por pura fl ojera, 
inmadurez  o  ignorancia.  Cuando 
se  evitaba  culpar  directamente  a 
los  jóvenes  se  les  consideraban 
víctimas de  la  falta de atención o 
de la mala educación por parte de 
sus padres. El número de jóvenes 
con  estas  características  obligó  a 
un análisis un poco más profundo 
que reveló que la mayoría de ellos 
“ni  estudian ni  trabajan”,  no por-
que  evitan  hacerlo,  sino  porque 
no tienen ninguna oportunidad en 
ninguna  de  las  dos  opciones:  ni 
hay  oportunidades  de  trabajo  ni 
hay opciones para estudiar. Así la 
palabra pasó de ser un insulto a in-
dicar un problema grave que está 
enfrentando la sociedad.

“Los Ninis viven en condiciones 
sociales de verdadera discrimina-
ción y exclusión social; son chicos 
que están obligados a mantener 
una situación forzada de ocio 
frustrante, incómodo, improduc-
tivo y, por supuesto, angustiante 
y doloroso. Son jóvenes desocu-
pados que buscan acomodo, que 
tratan de encontrar un lugar en la 
sociedad, que luchan para conse-
guirlo pero, sencillamente, no lo 
logran. Asimismo, están en busca 
de trabajos y universidades, hacen 
fi las, llenan formularios, acuden a 
entrevistas y exámenes, pero sólo 
reciben negativas”  (1).
Los estudios estadísticos, reve-

laron entre otros datos que: 42.9  % 
de  los  jóvenes  mexicanos  vive 
en condiciones de pobreza y otro 
32.2  %  vive  con  carencias  socia-
les  (2). 7.5 millones (más del 20  %) 
de  jóvenes de entre 12 y 29 años 
no estudiaban ni trabajaban en 
2005  (3).  Se  calcula  que  para  este 
año la cantidad sobrepasa ya los 10 
millones. En Jalisco, por ejemplo, 
los  cerca de 273 mil  jóvenes que 
están en edad de estudiar la edu-
cación media  superior  o  superior 
y que por  una u otra  razón no  lo 
hacen,  representan  casi  el  60  % 
de  los  alumnos  de  bachillerato  y 
licenciatura que atiende la Secreta-
ría de Educación de Jalisco  (4). Un 
ejemplo más son las cifras arroja-
das durante el proceso de selección 
de ingreso a las licenciaturas de la 
UNAM, la universidad pública más 
grande  del  país,  pues  de  las  casi 
115 mil solicitudes recibidas, deja 
fuera a más de 105 mil estudiantes. 
Algo  similar  sucede  con  el  Insti-
tuto  Politécnico  Nacional  (IPN), 
ya  que  la  demanda  es  de  aproxi-
madamente 110 mil jóvenes, pero 
rechaza a 88 mil 500 aspirantes  (5). 
En los estados de la República hay 
otros 100 mil rechazados  (6).
El  fenómeno de  los ninis,  “ge-

neración marcada por el desalien-
to y la desolación” es un producto 
directo del capitalismo: un sistema 
educativo que alienta la deserción, 

1) Sabino Bastidas Colinas http://
abcuniversidades.com/Articulos/263/
Ninis__generacion_sin_esperanza_.html
2) http://www.vanguardia.com.mx/
universitariosninisbajolalupa-544136.
html#
3) Encuesta Nacional de la Juventud de 
2005.
4) http://www.informador.com.mx/
jalisco/2010/224117/6/los-problemas-
de-la-generacion-ninis.htm
5) http://abcuniversidades.com/
Articulos/263/Ninis__generacion_sin_
esperanza_.html
6)  http://www.proceso.com.mx/rv/mod-
Home/detalleExclusiva/76179

problemas familiares que obligan 
a  los  jóvenes  a  dejar  la  escuela, 
el desánimo ante la inseguridad 
de ser contratados al  terminar  los 
estudios,  empleos  precarios  (ba-
jos salarios, jornadas extenuantes, 
contratos  temporales  y  ninguna 
prestación, etc.), stress, depresión, 
falta de lugares en el sistema edu-
cativo y sobre todo, imposibilidad 
de  encontrar  trabajo.  “Aunque 
las autoridades saben que deben 
crearse un millón de empleos al 
año para satisfacer la demanda, 
datos del Instituto Mexicano del 
Seguro Social indican que durante 
2009 se originaron poco menos de 
110 mil”  (7).
Para  los analistas que ven sólo 

lo  superfi cial,  el  remedio  puede 
encontrarse atacando alguno o va-
rios de esos problemas. Por ejem-
plo para el Rector de la UNAM, la 
solución  está  en  duplicar  el  pre-
supuesto  para  la  educación,  para 
algunos académicos y para funcio-
narios de gobiernos de todos los 
partidos: crear más empleos, usar 
mejor el dinero público, construir 
más y mejores escuelas para el ni-
vel medio y superior, aumentar el 
número y monto de las becas, sub-
sidios familiares, etc. También es-
tán las explicaciones utilizadas por 
diferentes fracciones de la burgue-
sía en sus pugnas para desviar la 
atención de  las verdaderas causas 
del  problema.  Según  los  partidos 
de oposición, los ninis en México 
serían resultado de la mala admi-
nistración  postmodernista,  neoli-
beral o calderonista, por lo que el 
problema  se  puede  remediar  con 
el  cambio de partido en el poder. 
¡Nada más falso!

El capitalismo es el que destruye 
a la juventud en el mundo entero
El fenómeno de los ninis no es 

causa ni de malos gobiernos, ni de 
malas políticas sociales o de “au-
sencia  del  Estado”  por  lo  que  no 
se pueden resolver con el cambio 
de partido o de funcionarios en el 
poder.  Este  fenómeno  traspasa  el 
nivel regional, estatal o nacional y 
se instala, en diferentes escalas, a 
nivel mundial porque tiene su ori-
gen en la exacerbación de la crisis 
mundial  del  sistema  capitalista. 
Otros  países  de  América  Latina 
como Argentina, Brasil, El Caribe, 
Paraguay, Uruguay,  etc.,  reportan 
porcentajes  similares  (20  %).  Es-
paña hasta 34  % y África alcanza 
el 40  % y los porcentajes seguirán 
aumentando en todo el planeta  (8).
El  sistema  capitalista  no  tiene 

como  objetivo  el  bienestar  de  la 
clase trabajadora, a la clase gober-
nante no le interesa si los jóvenes 
proletarios tienen una buena edu-
cación y si logran tener un trabajo 
que  satisfaga  las  necesidades  de 
sus familias. A la clase capitalista 
le interesa solamente la ganancia y 
no le importa si en esta vía se pier-
de toda una generación de jóvenes. 
La burguesía invierte en educación 
en la medida en que se califi que a 
los trabajadores con las cualidades 
que necesitan para poderlos explo-
tar al máximo.

Por otra parte, en estos mo-
mentos  la  burguesía  está  a  años 
luz  de  poder  cumplir  los  sueños 
quiméricos  de  una  mejor  educa-
ción y más fuentes de trabajo para 
los jóvenes. El sistema capitalista 
está agonizando y pasa por la cri-
sis económica más profunda de su 
historia. Las empresas quiebran y 
dejan a miles de trabajadores en la 
calle. La preocupación actual de la 
burguesía,  para mantenerse  como 
tal, es atacar aún más a los traba-

7) http://abcuniversidades.com/
Articulos/263/Ninis__generacion_sin_
esperanza_.html
8) Ídem.

jadores imponiendo medidas de 
austeridad  tremendas,  reduciendo 
día con día  todas  las prestaciones 
sociales: servicio médico, pensio-
nes,  educación,  etc.  y  entre  ellas 
está el abandono a las necesidades 
de los jóvenes mientras no les pue-
dan exprimir su fuerza de trabajo. 
En resumen, el capitalismo no pue-
de ofrecer ningún futuro a  los  jó-
venes. Ni siquiera un trabajo para 
sobrevivir. No puede ofrecer nada 
a la humanidad entera.
Pero  la  problemática  no  para 

aquí. La falta de oportunidades de 
estudio  y  trabajo  se  conjuga  con 
otras calamidades que llenan el am-
biente social y que tienen su origen 
en  la descomposición del  sistema 
capitalista:  desarrollo  acelerado 
de la violencia y la criminalidad a 
todos los niveles (guerra, narcotrá-
fi co,  asesinatos,  secuestros,  etc.), 
catástrofes  “naturales”  que  afec-
tan  a  las  poblaciones  y  al  medio 
ambiente, miseria, enfermedad, 
hambre,  etc.  Los  jóvenes  pueden 
reaccionar ante esto de diferentes 
maneras. Unos perciben también a 
través de esto la falta de cualquier 
futuro para  ellos y  sus  familias y 
la  desesperanza  o  desesperación 
los invade. Según el diario La Jor-
nada, en el 2008 al menos 349 mil 
987 ninis mexicanos,  de  entre 12 
y  29  años,  intentaron  quitarse  la 
vida  (9). 
Otros  jóvenes,  carcomidos  por 

la  ideología  burguesa  y  sin  tener 
frente a ellos otra alternativa, caen 
víctimas  del  crimen  organizado 
que los ve sólo como artículos des-
echables utilizables para saciar su 
sed de dinero como distribuidores, 
informantes o asesinos. En los úl-
timos  años  miles  de  jóvenes  han 
muerto en enfrentamientos sus-
citados  entre  los  diversos  grupos 
de narcotrafi cantes que existen en 
México  y  se  han  hecho  célebres 

9) http://tvconsentido.com/
archives/1377

niños  de  14  años  que  tienen mu-
chos  asesinatos  en  su  cuenta.  La 
utilización  asesina  de  niños  y  jó-
venes para realizar actividades re-
lacionadas con el narcotráfi co, en 
ajustes de cuentas mortales y otros 
tipos de crímenes, da la medida de 
la aberración a donde lleva el ca-
pitalismo a todo el planeta en su 
siniestra agonía. 
La burguesía, además de carni-

cera, hace gala de un cinismo mo-
numental. El gobernador de Chi-
huahua y otros de sus compinches 
han  propuesto,  para  solucionar  el 
problema de los ninis ¡alistarlos de 
manera obligatoria  en  el  ejército! 
Una solución aberrante pero muy 
conveniente para la burguesía aho-
ra que hay tantas bajas mortales en 
los cuerpos armados por la llamada 
“guerra  contra  los  narcotrafi can-
tes” y ahora que aumentan las de-
serciones en los cuerpos represivos 
por el mismo motivo.

El desempleo o jornadas exte-
nuantes de los padres, problemas 
familiares de todo tipo, mala edu-
cación, el desarrollo del narcotrá-
fi co y de  todo  tipo de  crimen or-
ganizado,  la  falta  de  perspectivas 
en el futuro, la desesperanza, etc., 
todos son problemas que están 
afectando  las  decisiones  de  los 
jóvenes  y  todos  tienen  el  mismo 
origen:  el  sistema  capitalista  en 
agonía. La burguesía les ofrece la 
huida ciega hacia su propio lodazal 
de descomposición en forma de su 
propia  lumpenización:  alcoholis-
mo,  drogadicción,  prostitución,  y 
opciones  suicidas  o/y  criminales 
como  el  vandalismo  y  el  enrola-
miento  en  las  bandas  criminales 
o el enrolamiento casi obligatorio 
(como  leva)  en  las  fuerzas  repre-
sivas del Estado. Sin embargo, 
el  capitalismo putrefacto no es  la 
única opción. Existe la perspectiva 
revolucionaria de la clase trabaja-
dora que es la única que ofrece a la 
humanidad la salida de esta vorá-
gine de destrucción y muerte pues 

propone cortar de raíz la causa de 
las calamidades que hoy azotan a 
todo el planeta.

¡Sí hay futuro que ofrecer 
a las nuevas generaciones!
Si la burguesía está preocupada 

por en aumento de jóvenes sin es-
cuela y sin trabajo es porque pue-
den  transformarse  en  un  foco  de 
protestas y de luchas, como lo han 
advertido el Rector de la UNAM y 
el director del IPN. Jóvenes traba-
jadores,  y  futuros  proletarios  que 
se encuentran estudiando han esta-
do luchado en el terreno de la clase 
proletaria en Francia (2006), Gre-
cia (2009), Estados Unidos, África 
del Norte (2011) y otros países de-
fendiendo sus condiciones futuras 
de vida y trabajo y sus condiciones 
actuales  como  estudiantes  atra-
yendo  la  solidaridad  de  las  otras 
generaciones de trabajadores. Esos 
jóvenes muestran su potencial para 
rebelarse  contra  este  sistema  de 
destrucción y para avanzar hacia la 
construcción  de  un mundo mejor 
para todos.
En el capitalismo no hay futuro 

para  nuestros  jóvenes,  sólo  des-
esperanza  y  destrucción  que  los 
está  afectando  de  manera  directa 
e inmediata. ¡No permitamos que 
este sistema continúe extendiendo 
su espiral de destrucción y muer-
te!  Hay  que  desarrollar  nuestras 
luchas  donde  todos  los  trabaja-
dores quepan, tanto los que están 
en activo como los desempleados 
y, por  supuesto,  los  jóvenes ninis 
que al capital ni le importan ni hará 
nada nunca por ellos. Las jóvenes 
generaciones  ya  han  dado  ejem-
plos espectaculares en los últimos 
años de que no están dispuestos a 
ser tratados con tanto desprecio y 
están en camino de mostrar que ¡sí 
hay futuro para ellos y para la hu-
manidad entera! 

Héctor /abril de 2011

Reforma laboral
Viene de la página 1

Reforma  que  introduce  los  con-
tratos  individuales  y,  donde  haya 
sindicatos,  les  pedirá  “libertad 
sindical”,  es  decir,  libre  fi liación 
con lo cual una parte de profesio-
nales sindicaleros verán afectados 
sus cotos de poder. Esto no signi-
fi ca  un  ataque  al  sindicato  como 
lo  pretende  la  UNT  y  el  SME, 
se  trata  de  fl exibilizar  el  aparato 
sindical,  darle más  credibilidad  y 
atacar los viejos cacicazgos sindi-
cales  que  poco  ayudan  al  control 
de  los  trabajadores.  En  este  con-
texto  hay que  explicarse  la  razón 
del aparente postergamiento del 
voto a esta reforma laboral que, 
al parecer, está siendo suspendida, 
de momento, por los cálculos polí-
ticos y pragmáticos de los grupos 
en pugna. Éstos están valorando la 
conveniencia de aplicar estas me-
didas cuando menos hasta después 
de las elecciones estatales de me-
diados de este año y tal vez hasta 
la segunda mitad del 2012. Espe-
ran para ello que se elija al nuevo 
presidente del país, ya que ningún 
partido quiere desprestigiarse asu-
miendo los costos políticos de esta 
medida en estos meses que están 
dedicados a captar la mayor parte 
de votos. 

Un ataque 
a nuestras condiciones de vida

La nueva Reforma Laboral que 
seguramente se aprobará es un 
ataque  en  regla  contra  el  conjun-
to de la clase obrera. Se benefi cia 
solamente a los patrones con la tan 
llevada y traída “fl exibilización la-

boral” que no es otra cosa que  la 
expresión  jurídica de  la  lucha del 
capital  contra  el  trabajo  donde  el 
Estado no es neutral sino que siem-
pre está del lado de los capitalistas 
y  la  democracia  es  justamente  el 
rostro de la dictadura del capital. A 
los discursos de hacer una “México 
más  competitivo”  debe  agregarse 
la  idea de que esto se hará a cos-
tillas de los trabajadores, sobre su 
miseria, sobre sus familias exclui-
das del bienestar. Veamos algunos 
ejemplos  de  los  contenidos  de  la 
Reforma Laboral:
•  “fl exibilidad  numérica”,  este 
principio  plantea  que  cada  em-
presa  podrá  ajustar  el  número  de 
trabajadores de acuerdo “al merca-
do”, los contratos serán indetermi-
nados, habrá periodo de prueba de 
30 días donde el capitalista decidi-
rá si el obrero es o no productivo, 
la  capacitación puede durar  hasta 
3 meses sin responsabilidad para 
el patrón de indemnizar en caso de 
despido.  Un  capitalista  no  tendrá 
límites  en  hacer  contratos  de  30 
días cada mes y cambiar a sus tra-
bajadores sin importar nada. Estos 
trabajadores  contarán  en  las  es-
tadísticas  alegres  de  la  burguesía 
¡porque  ya  no  serán  desemplea-
dos! Para los obreros que accedan 
a  un  contrato  mensual  se  verán 
cada mes enfrentados a  la  angus-
tia de la incertidumbre, ellos y sus 
familias.
•  “fl exibilidad  funcional”,  este 
tratado aborda la posibilidad de 
aprobar jornadas de trabajo dis-
continuas, cambios en los días de 

descanso,  las necesidades de pro-
ducción pueden obligar a un obre-
ro a trabajar más días y a quedarse 
horas  “extras”  que  ya  no  serán 
pagadas  como  horas  fuera  de  la 
jornada,  ahora  se  podrá  contratar 
por horas semanales o mensua-
les  y  el  patrón  decidirá  cuántas 
trabajas  hoy  y  cuantas  mañana 
o  si  se  requiere  laborar  el  fi n  de 
semana, claro,  sin  rebasar  las ho-
ras estipuladas por el contrato. Se 
podrán pues ampliar las jornadas 
laborales a más de 8 horas diarias 
sin que se paguen “horas extras”. 
Organizar  la  vida  familiar  de  un 
obrero será casi imposible ya que 
estaremos  sujetos  a  las  “exigen-
cias del mercado”.
•  “fl exibilidad  salarial”,  antes  se 
decía  que  “por  ley  no  se  puede 
bajar  el  salario”…  ¡se  acabó!  La 
Reforma propone que si a una 
empresa le va mal puede bajar sa-
larios, pero si le va bien nada la 
obliga  a  compartir  sus  ganancias 
con sus explotados. ¡No podía ser 
de otro modo!
•  Se  eliminará  el  escalafón  “cie-
go” donde  la  antigüedad  era  fun-
damental, ahora se privilegiará la 
productividad  y  la  “multihabili-
dad”, es decir, los salarios depen-
derán  de  la  capacidad  individual 
del  trabajador  para  producir  más 
y con calidad, y desde luego, con 
actitud  sumisa  ya  que  cualquier 
rebeldía será castigada con despi-
do en condiciones legales comple-
tamente desfavorables.
A esto hay que agregar que en 

México  al  igual  que  en  Europa, 
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La guerra de Libia no es una guerra humanitaria 

¡Es una guerra imperialista!
“El Consejo de Seguridad de las 
[Naciones Unidas] Expresando su 
profunda preocupación por la si-
tuación de deterioro, la escalada 
de violencia y el elevado número de 
víctimas civiles, [...] Condenando 
la violación flagrante y sistemática 
de los derechos humanos, como de-
tenciones arbitrarias, desaparicio-
nes forzadas, la tortura y las ejecu-
ciones sumarias, [...]Teniendo en 
cuenta los ataques generalizados 
y sistemáticos que se cometen en 
la Jamahiriya Árabe Libia contra 
la población civil, que constituyen 
crímenes contra la humanidad [...] 
Expresando su determinación de 
garantizar la protección de los ci-
viles [...] 

“Autoriza a los Estados miem-
bros que han enviado al Secreta-
rio General una notificación a tal 
efecto [...] a tomar todas las medi-
das necesarias, [...] para proteger 
al pueblo” (Resolución 1973 ONU 
17 de marzo de 2011). 
Una vez más, los principales lí-

deres del mundo se llenan la boca 
de hermosas fórmulas humanitarias 
y lanzan discursos con voz vibrante 
sobre la “democracia”, la “paz” y 
la “seguridad” de las poblaciones...
para de esa manera justificar mejor 
sus aventuras imperialistas. 
Así, desde el 20 de marzo una 

“coalición internacional” lleva en 
Libia una importante operación mi-
litar, poéticamente llamada “Dawn 
of the Odyssey”  (1) por los Esta-
dos Unidos. Cada día, decenas de 
aviones salen de sendos portavio-
nes francés y norteamericano, para 
arrojar una alfombra de bombas 
sobre las regiones donde están las 
fuerzas armadas leales al régimen 
de Gadafi  (2). O sea, ¡es la guerra! 

1)  La Odisea del Alba.
2)  Los medios nos dicen que las 
bombas solo matan a los secuaces de 
Gadafi. Cuando la Guerra del Golfo, 
estos mismos medios de comunicación 
también contaron la milonga de una 
“guerra limpia” que solamente mataba 
a los secuaces de Saddam Hussein. De 
hecho, la guerra de 1991 dejó cientos 
de miles de víctimas civiles.

Todos los Estados defienden  
sus intereses a golpe de bombas 
Obviamente, Gadafi es un dicta-

dor loco y sediento de sangre. Des-
pués de semanas de enfrentarse a la 
rebelión, el autoproclamado “Guía 
de los Libios”, ha reorganizado sus 
tropas de élite contra ella. Día tras 
día, se las arregló para recuperar 
el terreno, aplastando a su paso 
todo lo que se movía, tanto rebel-
des como la población entera. Y, 
sin duda, estaba a punto de ahogar 
en sangre Bengasi si la operación 
“Odisea del Alba” no se hubiera 
puesto en marcha. 
Es cierto que los ataques aéreos 

de la coalición han puesto en jaque 
a las tropas del régimen y han evi-
tado la masacre anunciada. Pero, 
¿quién puede creerse que este des-
pliegue tenga como fin el bienes-
tar del pueblo de Libia? ¿Dónde 
estaba la coalición cuando Gadafi 
masacró 1.000 prisioneros en la 
prisión de Abu Salim en Trípoli 
en 1996? ¿Qué han hecho los paí-
ses de la coalición durante 40 años 
frente a un régimen de tortura y te-
rror? ¿Han hecho algo frente a las 
masacres de Ben Ali en Túnez, de 
Mubarak en Egipto o de Bouteflika 
en Argelia? Ahora mismo, ¿qué 
hacen ante las masacres en Siria, 
Yemen o Bahrein? En este último 
país hacen la vista gorda ante la 
invasión de tropas de Arabia Saudí 
para ayudar a las autoridades del 
emirato a aplastar la revuelta. 
Los Sarkozy, Cameron, Obama, 

Zapatero y compañía, utilizan los 
sufrimientos de los civiles de Ben-
gasi como excusa para intervenir 
militarmente y defender sus sórdi-
dos intereses imperialistas. Todos 
estos delincuentes tienen objetivos 
que nada tienen que ver con el al-
truismo. 
Esta vez, a diferencia de las gue-

rras pasadas, los Estados Unidos 
no son la punta de lanza de la ope-
ración militar. ¿Por qué? En Libia, 
la burguesía estadounidense se ve 
obligada a un complicado juego de 
equilibrismo. 

Por un lado, no puede permitir-

se el lujo de intervenir de forma 
masiva en suelo libio. Esto sería 
visto por el mundo árabe como 
una agresión. Las guerras en Irak y 
Afganistán han reforzado aún más 
la aversión generalizada al “impe-
rialismo norteamericano, un aliado 
de Israel.” Y el cambio de régimen 
en Egipto, aliado tradicional del 
Tío Sam, ha debilitado su posición 
en la región  (3). 
Pero tampoco puede quedarse 

fuera de juego lo que desacredi-
taría su blasón de “luchador por 
la democracia en el mundo” y...
dejaría las manos libres al tándem 
Francia-Gran Bretaña. 
La participación de Gran Bre-

taña tiene un doble propósito. Por 
una parte, mejorar la imagen ante 
los países árabes, muy empañada 
por sus acciones en Irak y Afga-
nistán. Pero también trata de acos-
tumbrar a su propia población para 
nuevas intervenciones externas. La 
“defensa del pueblo libio frente a 
Gadafi” ofrece una oportunidad de 
oro  (4). 
El caso de Francia es un poco 

diferente. Es el único de los prin-
cipales países occidentales que dis-
fruta de una cierta popularidad en 
el mundo árabe, adquirida con De 
Gaulle y amplificada por su nega-
tiva a participar en la invasión de 
Irak en 2003. 
Al intervenir en favor del “pue-

blo libio”, el presidente Sarkozy 
sabía perfectamente que iba a ser 
recibido con los brazos abiertos por 
la población y la de los países veci-
nos. En Bengasi, gritaron “¡Viva 
Sarkozy”, “Vive la France” (5). Por 

3) Incluso si la burguesía estadouni-
dense ha logrado limitar los daños 
mediante el apoyo del ejército para 
reemplazar el régimen odiado por la 
población.
4) Debemos recordar que en 2007 en 
Trípoli, el ex Primer ministro británi-
co, Tony Blair, abrazó calurosamente 
el coronel Gadafi, dándole las gracias 
por la firma de un contrato con BP. 
¡Las actuales denuncias del “dictador 
loco” son pura hipocresía!
5) Recordemos que la burguesía fran-
cesa también ha cambiado de chaque-

una vez y sin que sirva de prece-
dente, Francia ha podido aprove-
charse de la difícil posición en la 
que se encuentra Estados Unidos. 
El presidente francés ha utiliza-

do su protagonismo en Libia para 
intentar hacer olvidar su apoyo de-
masiado descarado a los dictadores 
de Túnez y Egipto, los coqueteos 
de sus ministros con altos jerarcas 
del régimen y la conocida propues-
ta francesa de enviar policías para 
ayudar a Ben Ali a reprimir la re-
vuelta. 
Si no hay la más mínima filan-

tropía en los participantes en la 
coalición, tampoco existe en los 
que han denunciado la operación 
militar. China, Rusia y Brasil son 
muy hostiles a esta intervención, 
simplemente porque no tienen nada 
que ganar sí se marcha Gadafi. 
Italia, tiene mucho que perder. 

El régimen actual garantiza, hasta 
ahora, un fácil acceso al petróleo 
y los controles draconianos en las 
fronteras. La desestabilización del 
país puede –como ya está pasando– 
lanzar una avalancha de refugiados 
sobre las costas italianas. Alemania 
sigue siendo un enano militar. To-
das sus fuerzas están comprome-
tidas en Afganistán. Participar en 
estas operaciones habría revelado 
aún más claramente su debilidad. 
Según ha escrito el diario español 
El País, «Estamos siendo testigos 
de una repetición del proceso de 
reajuste constante de la relación 
entre el gigantismo económico ale-
mán, que se manifestó durante la 
crisis del euro y la capacidad polí-
tica francesa, que se ejerce a través 
de su poderío militar»  (6). 
Libia, como el conjunto de 

Oriente Medio, semeja un gigan-
tesco tablero de ajedrez donde cada 
potencia intenta mover sus piezas. 

¿Por qué las grandes potencias 
han tardado tanto en intervenir? 
Durante semanas Gadafi ha teni-

do manos libres logrando avanzar 
hasta las puertas de Bengasi ma-
chacando a su paso todo lo que se 
movía. ¿Por qué no intervinieron 
entonces? 

En los primeros días, el viento 
de la revuelta que estalló en Libia 
venía de Túnez y Egipto. La misma 
rabia contra la opresión y la mise-
ria encendió todos los estratos de la 
sociedad. Por lo tanto, las “grandes 
democracias del mundo” no tenían 
ningún interés en intervenir a pesar 
de su retórica “contra la represión”. 
Su diplomacia hipócrita negó 
cualquier interferencia y elogió el 
“derecho de los pueblos a hacer su 
propia historia.” La experiencia 
enseña que ante cada movimien-
to social la burguesía de todos los 
países mira a otro lado frente a las 
represiones más horribles cuando 
no las apoya directamente. 

Sin embargo, Libia, que pare-
cía haber comenzado como una 
revuelta de “los de abajo”, con 
los civiles desarmados capaces de 
asaltar sin armas un cuartel militar 
y destrozar la sede del “Comité Po-
pular”, degeneró rápidamente en 
una sangrienta guerra civil entre las 
facciones de la burguesía. En otras 
palabras, el movimiento se escapó 
de las manos de los explotados. La 
prueba es que uno de los líderes de 
la rebelión y la CNT (Consejo Na-
cional de Transición) es Al Jeleil, 
el ex ministro de Justicia de Gadafi. 
Este Señor tiene tanta sangre en 
las manos como las de su antiguo 
“Guía”. Otro índice, mientras que 
“los obreros no tienen patria”, el 
gobierno provisional se fijó como 
colores de la bandera del anti-
guo reino de Libia. Y, por último, 

ta. En 2007 recibió con gran pompa a 
Gadafi. Las imágenes de su tienda de 
campaña en el centro de París reco-
rrieron el mundo dejando en ridículo 
Sarkozy y su camarilla.
6) http://www.elpais.com/articulo/
internacional/guerra/europea/
elpepuint/20110321elpepiint_6/Tes

Sarkozy reconoció a los miembros 
del CNT como los “representantes 
legítimos del pueblo libio”. 

La revuelta de Libia ha tomado 
un cariz completamente diferen-
te a la de Egipto y Túnez. Esto se 
debe principalmente a la debilidad 
de la clase obrera de este país. La 
principal industria, el petróleo, es 
trabajada casi exclusivamente por 
trabajadores de Europa, el resto de 
Oriente Medio, Asia y África. Des-
de el principio no participaron en el 
movimiento de protesta y huyeron 
en masa. Los trabajadores negros 
fueron perseguidos por los propios 
rebeldes alegando que muchos de 
los mercenarios de Gadafi eran de 
su raza. 

Las luchas obreras contra  
las guerras imperialistas 
Este cambio en Libia tiene con-

secuencias que van mucho más allá 
de sus fronteras. La represión de 
Gadafi por un lado y la interven-
ción militar de la coalición inter-
nacional por el otro, constituyen un 
freno al desarrollo de movimientos 
sociales en la región. Los regíme-
nes dictatoriales se sienten refor-
zados para practicar una represión 
feroz. En Bahrein, el ejército sau-
dita ha prestado sus soldados para 
ahogar en sangre la revuelta (7), Ye-
men, donde 18 de marzo las fuer-
zas del gobierno no han dudado 
en disparar sobre la multitud cau-
sando 51 muertos y Siria donde se 
cuentan más de 100 muertos. 
Dicho esto, no creemos sin em-

bargo que haya supuesto un golpe 
fatal. Libia pesa como un grillete 
atado a los pies del proletariado 
mundial. Pero la ira es muy profun-
da frente a la constante expansión 
de la miseria y el movimiento de 
protesta no está totalmente para-
lizado. Cuando escribimos estas 
líneas se esperan protestas en Ara-
bia pese a que el régimen haya de-
cretado que “toda manifestación 
va contra la Sharia”. En Egipto y 
Túnez donde se supone que “la re-
volución ha triunfado” continúan 
los choques entre manifestantes y 
fuerzas represivas que ahora vis-
ten de “demócratas” aunque en 
realidad el poder sigue detentado 
por los mismos que servían a los 
dictadores huidos. En Marruecos 
persiste el malestar a pesar de las 
promesas del r0ey Mohamed VI de 
“evolucionar hacia una monarquía 
constitucional”. 

De todas formas, para todas 
las poblaciones atrapadas entre el 
fuego de una brutal represión y el 
de las bombas de la coalición in-
ternacional, el cielo no se aclarará 
realmente más que cuando el pro-
letariado de los países centrales y 
especialmente el de Europa, tome 
la antorcha y desarrolle luchas ma-
sivas y determinadas. Armado por 
la experiencia en las trampas sofis-
ticadas de la democracia burguesa 
y el sindicalismo, podrá mostrar su 
capacidad de auto-organización y 
preparar el camino de una perspec-
tiva revolucionaria, único futuro 
para toda la humanidad. 
La solidaridad con los que hay 

caen bajo el fuego de unos y otros, 
no es apoyar al régimen de Gadafi, 
ni a los “rebeldes”, ni a la coali-
ción de las Naciones Unidas! ¡Es 
condenarlos a todos como perros 
rabiosos imperialistas! ¡Es elegir el 
campo del internacionalismo pro-
letario, luchar contra los propios 
explotadores en todos los países y 
participar al desarrollo de la lucha 
y la conciencia de clase en todo el 
mundo! 

Pawel/25 de marzo  
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sección de la CCI en Francia 

7) La debilidad de la clase obrera en 
este país favorece la represión. La ma-
yoría de los participantes son chiitas e 
Irán interviene bajo mano. 

Reforma laboral
asistimos al desmantelamiento de 
las prestaciones sociales, la segu-
ridad social se ha transformado en 
régimen de aportaciones indivi-
duales administrado por los ban-
cos, es decir, el Estado se lava las 
manos y ahora es el trabajador el 
que debe financiar su propio retiro 
(reformas a las leyes del ISSTE y 
del IMSS). La vida de las familias 
proletarias se ha degradado dra-
máticamente. Esta nueva Reforma 
va a ser un acelerón en esa tenden-
cia, trabajaremos más, ganaremos 
menos y en condiciones laborales 
peores para todos.

Izquierda y sindicatos,  
lobos vestidos de ovejas
La Unión Nacional de Traba-

jadores (UNT), dirigida por un 
diputado federal del PRD (Her-
nández Juárez), ha dicho que la 
Reforma Laboral pretende acabar 
con los sindicatos, con las con-
quistas históricas de los trabajado-
res, sin embargo, su “indignación” 
es light y es naturalmente una de-
fensa de esa reforma pero desde 
un punto de vista más “social”, 
para “construir una aproximación 
que conjugue las exigencias eco-
nómicas y productivas el país en 
el marco de la globalización, con 
sus exigencias sociales” (UNT, 
junio de 2002). Este sindicato ra-
dical no se opone a la Reforma 
sólo quiere una “convergencia de 
enfoques”: “La disyuntiva no es 
la productividad y la ganancia de 
la empresa versus los derechos de 
los trabajadores, la alternativa 

es construir fórmulas y modelos 
de relaciones obrero-patronales, 
jurídicamente expresados, en los 
que la elevación de la producti-
vidad se constituya también en 
instrumento de equidad para los 
trabajadores y para el desarrollo 
productivo del país” (ídem). Esta 
es la postura de un sindicato diri-
gido por la izquierda, es decir, son 
exactamente igual a sus congéne-
res llamados de derecha, todos son 
iguales, todos engañan a los traba-
jadores, la diferencia es que éstos 
lo hacen con un lenguaje obrero y 
bajo un supuesto interés de defen-
der a los trabajadores.
El Partido del Trabajo (PT) ya 

presentó una versión “social” de 
la Reforma Laboral por conducto 
de López Obrador, la izquierda 
pretende enarbolar una reforma 
laboral “progresista”, es decir, que 
tome en cuenta el aspecto social 
y sindical; el PRD dice que la re-
forma priísta es “una traición a la 
clase trabajadora”, con esta postu-
ra el PRD sigue envenenado a la 
clase obrera metiendo el mensaje 
de que la izquierda es “la buena” 
y que los otros son “traidores”. 
Se trata de un reparto de tareas de 
todas las fuerzas del capital, sus 
partidos de izquierda y derecha, 
sus sindicatos oficiales e indepen-
dientes, todos asumen la parte de 
la tarea que les toca: unos propo-
nen la Reforma, otros vociferan 
contra ella para aparentar que se 
oponen, pero todos pretenden un 
“desarrollo productivo del país”, 
ninguno cuestionará la necesidad 

de superar la explotación asala-
riada, todos nos prometerán un 
futuro radiante con los necesarios 
sacrificios presentes. En un recien-
te comunicado del PRD donde se 
“rechaza” la Reforma Laboral” se 
afirma que ésta “fue pactada con 
algunos empresarios privilegia-
dos y con sus representaciones de 
sindicatos charros y entreguistas” 
(Comunicado del PRD, DF 5-04-
11). La vieja visión destilada por 
la izquierda que nos quiere hacer 
creer que dentro del Estado, en 
los partidos y en los sindicatos 
habría una división entre “buenos 
y malos”, “honestos y deshones-
tos”, etc. Esta visión sigue atando 
a los trabajadores al carro de la 
burguesía ya que tendríamos que 
apoyar a un bando en contra de 
otro, sin embargo, todas las fuer-
zas políticas están al servicio del 
capital sean éstas de derecha o 
izquierda.
La izquierda nos conducirá se-

guramente al atascadero legal de 
los “amparos”, de la defensa de 
la Constitución y su artículo 123 
en los tribunales; nos llamarán a 
movilizarnos para protestar contra 
los priístas “traidores” y trampas 
por el estilo. La defensa de nues-
tras condiciones de vida pasa por 
la lucha contra estas modificacio-
nes laborales que nos perjudican a 
todos, ese combate lo tenemos que 
asumir juntos, si aceptamos hoy 
esto, estaremos preparando el te-
rreno para nuevos ataques contra 
todos los trabajadores.

Marsan/10-04-11
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nacionalismo  proletario  contra  el 
holocausto  imperialista,  quienes 
se reunieron en la defensa de la 
revolución  proletaria  en  Rusia,  y 
quienes encabezaron las huelgas y 
alzamientos que estallaron en nu-
merosos países desde el comienzo 
de la guerra. Fueron estas mismas 
corrientes  las que proporcionaron 
el  núcleo  de  la  nueva  Internacio-
nal Comunista fundada en 1919.

6. 1919 fue el punto culminante de 
la ola revolucionaria de la posgue-
rra, y las posiciones de la Interna-
cional Comunista  en  su  congreso 
fundador  expresaron  las  posicio-
nes más avanzadas del movimien-
to proletario: por una ruptura total 
con  los  traidores  social-patriotas, 
por los métodos de acción masiva 
demandados por el nuevo período 
de  decadencia  capitalista,  por  la 
destrucción  del  estado  capitalista 
y por la dictadura internacional de 
los Soviets obreros. Esta  claridad 
programática  refl ejaba  el  enorme 
ímpetu  de  la  ola  revolucionaria, 
pero también había sido preparada 
mediante las contribuciones políti-
cas y teóricas de las fracciones de 
izquierda dentro de los viejos par-
tidos:  así,  en  contra  de  la  visión 
legalista y gradualista del camino 
al poder de Kautsky, Luxemburgo 
y  Pannekoek  habían  elaborado  la 
concepción de la huelga de masas 
como  terreno  de  la  revolución; 
en  contra  del  cretinismo  parla-
mentario de Kautsky, Pannekoek, 
Bujarin y Lenin habían revivido y 
refi nado la insistencia de Marx en 
la necesidad de destruir  el  estado 
burgués  y  crear  el  “estado  de  la 
Comuna”. Estos desarrollos teóri-
cos  iban  a  convertirse  en materia 
de  políticas  prácticas  cuando  na-
ciera la hora de la revolución.

7.  El  retroceso  de  la  ola  revolu-
cionaria y el aislamiento de la re-
volución Rusa dio lugar a un pro-
ceso de degeneración dentro de la 
Internacional Comunista y del po-
der soviético en Rusia. El partido 
bolchevique  se  había  fusionado 
más y más con un aparato de es-
tado burocrático el cual creció en 
proporción  inversa  a  los  propios 
órganos  de  poder  y  participación 
del proletariado – los Soviets, 
comités  de  fábricas  y  guardias 
rojos. Dentro  de  la  Internacional, 
los intentos de ganar apoyo de las 
masas  en  una  fase  de  retroceso 
de  estas,  engendró  “soluciones” 
oportunistas  –  incrementando  el 
énfasis en el trabajo en el parla-
mento y sindicatos, el llamamien-
to  a  los  “pueblos  del  Este”  a  le-
vantarse contra el imperialismo, y 
sobre  todo,  la  política  del  Frente 
Único  la  cual  tiró  a  la  basura  la 
claridad ganada con tanto empeño 
acerca de  la naturaleza capitalista 
del social patriotismo de los social 
patriotas.
Pero justo cuando el crecimien-

to del oportunismo en la Segunda 
Internacional  provocaba  una  res-
puesta proletaria en la forma de 
corrientes  de  izquierda,  también 
la marea del oportunismo en la 
Tercera Internacional era resistida 
por  las  corrientes  de  la  izquier-
da  comunista  –muchos  de  cuyos 
voceros,  tales  como  Pannekoek 

y  Bordiga,  ya  se  habían  probado 
a  si  mismos  como  los  mejores 
defensores del marxismo en la 
vieja  Internacional.  La  izquierda 
comunista  era  esencialmente  una 
corriente internacional y tenía ex-
presiones  en muchos  países,  des-
de Bulgaria hasta Gran Bretaña y 
desde Estados Unidos hasta Sudá-
frica. Pero sus representantes más 
importantes  se  encontraban  pre-
cisamente  en  esos  países  donde 
la  tradición marxista estaba en su 
punto más sólido: Alemania, Italia 
y Rusia.

8. En Alemania, la profundidad 
de  la  tradición  marxista  unida  al 
enorme ímpetu del movimiento 
del momento de las masas pro-
letarias,  ya  había  engendrado,  en 
la cresta de  la ola  revolucionaria, 
algunas  de  las  más  avanzadas 
posiciones  políticas,  particular-
mente  sobre  las  cuestiones  par-
lamentarias  y  sindicales.  Pero  el 
comunismo  de  izquierda  como 
tal  apareció como  respuesta  a  los 
primeros signos de oportunismo 
en el Partido Comunista Alemán y 
la Internacional, y fue encabezado 
por el Partido Comunista Obrero 
Alemán  “KAPD”,  formado  en 
1920  cuando  la  oposición  dentro 
del  KPD  fue  expulsada  por  una 
maniobra  inescrupulosa.  A  pesar 
de ser criticado por el liderazgo de 
la  Internacional  Comunista  como 
“infantil”  y  “anarquista-sindica-
lista”, el rechazo del KAPD de las 
antiguas  tácticas parlamentarias y 
sindicalistas  estaba  basado  en  un 
análisis marxista profundo de la 
decadencia  del  capitalismo,  que 
hacía  estas  tácticas  obsoletas  y 
demandaba nuevas formas de or-
ganización de clase –  los comités 
de fábrica y los consejos obreros; 
lo mismo puede decirse de su cla-
ro rechazo de la vieja concepción 
de  “partido  de  masas”  de  la  so-
cialdemocracia,  a  favor  de  la  no-
ción  del  partido  como  un  núcleo 
programáticamente  claro  –una 
noción heredada directamente del 
bolchevismo. La defensa intransi-
gente del KAPD de estas adquisi-
ciones  en  contra  de  un  retorno  a 
las  viejas  tácticas  socialdemócra-
tas  lo  colocó  en  el  centro  de  una 
corriente  internacional  que  tuvo 
expresiones en numerosos países, 
particularmente en Holanda, cuyo 
movimiento revolucionario estaba 
estrechamente  ligado  a Alemania 
a través del trabajo de Pannekoek 
y Gorter.
Esto  no  signifi ca  que  la  iz-

quierda comunista en Alemania a 
principios de  la década de  los 20 
no tuviera debilidades importan-
tes. Su  tendencia a ver  el declive 
del  capitalismo  en  la  forma  de 
una  “crisis  mortal”  fi nal  en  vez 
de un  largo y extenso proceso,  le 
hizo  difícil  ver  el  retroceso  de  la 
ola  revolucionaria  y  le  expuso  al 
peligro del voluntarismo; ligado a 
esto estaban las debilidades sobre 
la cuestión organizacional,  lo que 
le condujo a una ruptura prematu-
ra con la Internacional Comunista 
e  intentar  el  esfuerzo  funesto  de 
convocar una nueva Internacional 
en 1922. Estas grietas en su arma-
dura le  iban a difi cultar resistir el 
curso de  la contrarrevolución que 

La Izquierda Comunista y la continuidad del marxismo
Viene de la página 8

aPoYo dE FidEl castro, hugo chÁVEZ Y daniEl ortEga
a MuaMar gadaFi

Cuando los capos se dan la mano
Lo  que  en  Libia  parecía  haber 
comenzado  como  una  revuelta 
de  “los de  abajo”,  degeneró  rápi-
damente en una sangrienta gue-
rra  civil  entre  las  facciones  de  la 
burguesía e inmediatamente en 
una  disputa  imperialista  con  la 
injerencia  directa  de  las  grandes 
potencias, desvirtuando completa-
mente el sentido de las protestas 
iniciales desde mediados de febre-
ro. Las  fracciones burguesas des-
de entonces se enfrentan a sangre 
y  fuego  usando  como  carne  de 
cañón  a  las  masas.  Este  dominio 
de  la  represión  y  la  intervención 
militar han frenado premeditada-
mente el desarrollo de movimien-
tos  sociales  en  la  región,  por  el 
momento, pues todos los gobier-
nos  del  área  practican  una  repre-
sión  abierta  y  despiadada  contra 
las protestas como en Bahrein, en 
Yemen, en Arabia Saudita, Siria, 
etc.,  con  la  complicidad  directa 
de  las mismas potencias que diri-
gen  la  llamada  “intervención  hu-
manitaria”.
En este escenario,  la operación 

militar  “odisea  al  amanecer”  co-
mandada principalmente por Gran 
Bretaña, Francia y Estados Unidos 
bajo  la  cubierta  ideológica  de  la 
“defensa  humanitaria  del  pueblo 
libio” masacrado  por  el  gobierno 
del loco Gadafi , ha provocado na-
turalmente  las más variadas  reac-
ciones  de  acuerdo  a  los  intereses 
de sus protagonistas. 
Entre  las  reacciones  que  hay 

que documentar con letras de oro 
se  encuentran  las  protagoniza-
das  por  los  amigos  de  Gadafi   en 
América Latina. Los gobiernos de 
Cuba, Venezuela, Bolivia y Ecua-
dor principalmente, han declarado 
muy  fuerte  su  apoyo  a  su  con-
génere  libio  enarbolando  como 
siempre la defensa de la soberanía 
nacional,  es  decir,  la  libre  deter-
minación  de  cada  burguesía  para 
administrar  como  le  parezca  la 
explotación en sus países. A estos 
personajes “de izquierda” nada les 
importa, claro está, que las masas 
sean masacradas  como moscas  al 
contrario de lo que vociferan coti-
dianamente.
En  particular,  Fidel  Castro, 

Hugo  Chávez  y  Daniel  Ortega 
han  reaccionado  muy  indignados 
por la situación de su cuate Gadafi  
quien  los  condecoró  hace  años 
con el “premio a los derechos hu-
manos Muamar  Gadafi ”  que  este 
creó en 1988. Un reconocimiento 
a la efi cacia de este tipo de gobier-
nos burgueses al operar la explo-
tación y represión en sus respecti-
vas áreas de dominio y que es una 
respuesta cínica a la reticencia de 
aquellos gobiernos que otorgan 
galardones similares pero que a 
ellos  les  hacen  el  “fuchi”  por  no 
cuidar  las apariencias al usar mé-
todos un poco más salvajes. Hugo 
Chávez en correspondencia le ob-
sequió  con  bombos  y  platillos  a 
Gadafi   una  réplica  de  la  Espada 
del Libertador Simón Bolivar.
“No voy a condenar a Gadafi … 

a  mi  no  me  consta  que  sea  un 
asesino” dijo Hugo Chávez enco-
giéndose de hombros. Por su lado, 
Fidel  Castro  arqueando  las  cejas 
ha omitido pronunciarse sobre las 
masacres  perpetradas  por  el  au-
toproclamado  “Guía”  prefi riendo 
ensalzar  los  logros  de  su  amigo 
en  la  economía  nacional  de  su 
país, es decir, la buena gestión de 
la  economía  burguesa  que  equi-
vale a una explotación efi ciente y 
efi caz de las masas trabajadoras y 
oprimidas.
Este  apoyo  al  régimen  de 

Gadafi  por sus hermanos de clase 
en América Latina revela una vez 
más la naturaleza burguesa de sus 
propios gobiernos si es que toda-
vía  hiciera  falta.  Evidentemente, 
tampoco  se  trata  de  apoyar  a  los 
“rebeldes”,  ni  a  la  coalición  de 

las Naciones Unidas. Todos  ellos 
son perros rabiosos imperialistas 
que  se  ajustan  las  cuentas  sobre 
los  cadáveres  de  las  masas  tra-
bajadoras. A  todos  ellos  hay  que 
oponerles  sin  vacilación  el  inter-
nacionalismo  proletario,  solidari-

zarnos  con  los  miles  que  se  re-
velan  en  esa  región  luchando  en 
cada país contra  la burguesía que 
nos  oprime  y  explota,  asumien-
do  de  manera  consciente  que  la 
lucha  proletaria  es  una  sola  en 
todo  el  mundo  y  que  para  triun-

far  debe  generalizarse  internacio-
nalmente por encima de cualquier 
división  nacional,  de  lengua,  de 
religión,  etc.  Sólo  así  la  potencia 
de  la  lucha  obrera  podrá  detener 
la  represión  de  los  Estados  capi-
talistas. Cuando esto sea una rea-

lidad en América Latina, los ami-
gos  de Gadafi   estarán  en primera 
línea para masacrar a sus pueblos 
que han pretendido defender hi-
pócritamente desde siempre.

RR/Abril del 2011

rEPrEsiÓn En corEa

Condena 
de los militantes 

coreanos
 

Hemos  recibido  la  siguiente  información  sobre  la  condena  de  los 
militantes coreanos sujetos a  juicio y de  los cuales  informamos en 
estas mismas páginas recientemente.
La sentencia fue así:

1) Ah Se-cheol, Yang Hyo-sik, Yang Joon-seok y Choi Jóven-ik: en-
carcelamiento de 1 año y medio, pero retraso condicional de encar-
celamiento durante 3 años por la violación de la Ley de Seguridad 
Nacional, y una multa de 500,000 won (500 dólares) a cada uno por 
la violación de la Ley de Asamblea-Manifestación.
2) Park Joon-seon, Jeong Ganado-hyun, Nam-goong Won y Oh Min-
gyu: encarcelamiento de 1 año, pero retraso condicional de encarce-
lamiento  durante  2  años  por  la  violación  de  la  Ley  de  Seguridad 
Nacional, y multa de 500,000 won a cada uno por la violación de la 
Ley de Asamblea-Manifestación.
El signifi cado de la decisión es la siguiente: 

1)  El  SWLK  (La  Liga  de  Trabajadores  Socialistas  de  Corea)  es 
juzgada  por  ser  una  organización  de  propaganda  y  agitación  para 
provocar disturbios nacionales, violando el Artículo 7 de la Ley de 
Seguridad Nacional.
Esto muestra  la  naturaleza  política  de  la  rama  judicial  coreana, 

que es una parte del aparato estatal al servicio de la clase capitalis-
ta.
2) El retraso condicional de encarcelamiento puede ser reconocido 
como el resultado del movimiento de protesta coreano e internacio-
nal. El plazo condicional durante 3 años quiere decir que el encar-
celamiento es suspendido durante 3 años con la condición de que no 
habrá ninguna otra sentencia por otro crimen, y después de 3 años 
la validez de sentencia de encarcelamiento expira. Pero si hay otra 
sentencia durante  los próximos 3  años,  el  encarcelamiento de esta 
sentencia seguirá independientemente de cualquier encarcelamiento 
por otras causas. Así, el aplazamiento condicional de encarcelamien-
to es sólo un poco mejor que el encarcelamiento inmediato.
3) Nosotros, los 8 acusados, apelaremos esta sentencia ante la Corte 
superior. Viviremos y actuaremos sin ninguna duda como socialistas 
revolucionarios sin respeto a la opresión política del aparato estatal 
coreano.
Gracias  a  todos  los  socialistas  y  trabajadores  en  el mundo  que 

apoyaron la lucha judicial de los socialistas coreanos.
Por favor transmitan nuestra gratitud a los camaradas del mundo.

se estableció en 1922 y tuvo como 
resultado  un  proceso  desastroso 
de  fragmentación,  teorizado  en 
muchos casos por la ideología del 
“consejismo” que negaba la nece-
sidad de una organización política 
distinta.

9. En Italia, por el otro lado, la 
izquierda  comunista  –que  había 
ocupado  inicialmente  una  posi-
ción mayoritaria dentro del Parti-
do Comunista de Italia– fue parti-
cularmente clara sobre la cuestión 
de  la  organización  y  le  permitió 
no  sólo  llevar  una  valerosa  bata-
lla  contra  el  oportunismo  dentro 
de  la  Internacional  en  declive, 
sino  además  engendrar  una  frac-
ción  comunista  que  fuese  capaz 
de sobrevivir el desastre del mo-
vimiento  revolucionario  y  desa-
rrollar la teoría marxista durante 
la  noche  de  la  contrarrevolución. 
Pero  a  principios  de  los  años  20, 
sus argumentos a favor del abs-
tencionismo  ante  la  participación 
en parlamentos burgueses, en 

contra  de  fusionar  la  vanguardia 
comunista  con  grandes  partidos 
centristas  para  dar  una  ilusión de 
“infl uencia  de  masas”,  en  contra 
de  los eslóganes de Frente Unido 
y  “gobierno  de  los  trabajadores”, 
se basaron también en una pro-
funda  comprensión  del  método 
marxista.
Lo mismo se aplica a su análisis 

del nuevo fenómeno del fascismo 
y su rechazo consecuente de cual-
quier frente anti-fascista dentro de 
los  partidos  de  la  burguesía  “de-
mocrática”. El nombre de Bordiga 
se  asocia  irrevocablemente  con 
esta  fase  en  la  historia  de  la  Iz-
quierda Comunista Italiana, pero 
a pesar de  la enorme  importancia 
de  esta  contribución  militante,  la 
Izquierda Italiana no se puede re-
ducir sólo a Bordiga, de la misma 
forma  que  el  bolchevismo  no  se 
podía reducir a Lenin: ambos fue-
ron productos orgánicos del movi-
miento político proletario.

Continuará
CCI/septiembre 1998
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S U S C R I P C I O N E S  A N U A L E S

PUNTOS DE VENTA DE PRENSA
contribuciones

VIDA DE LA ORGANIZACIÓN

R E U N I O N E S  P Ú B L I C A S

Argentina
Buenos Aires
Librería “ALEPH”
•  �Matriz, Corrientes 4790 
•  �suc. Corrientes 4137
•  �suc. Rivadavia 3972

www.internationalism
Correo electrónico: 

mexico@internationalism.org

L A  C C I  E N  I N T E R N E T 

LUGARES DONDE PUEDES ADQUIRIR NUESTRA PRENSA

Contra los ataques a nuestras condiciones de vida

¿Cómo luchaR?

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 11 de junio de 2011, 15:00 h con el tema: 

Cd. de México
«Universidad Obrera de México», San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

CAMBIO DE DIRECCIÓN POSTAL

Cd. de México, DF
•  �Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
•  �3 Oriente esquina 4 Sur
•  �Juan de Palafox y Mendoza, 
esquina 6 Norte

•  �Librería Teorema 
Av Reforma 450

Guadalajara, Jal.
•  �Tianguis Cultural 
Plaza Juárez 
Puesto de “Red Insurgente”

Cd. de Toluca, Edo. Mex.
•  �“Publicaciones Muciño” 
Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
•  �Librerías “Mochis” 
Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Queretaro, Qro.
•  �Librería "Universitaria" 
Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

•  �Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
•  �Librería “San Judas” 
Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

Morelia, Mich.
•  �Puesto de revistas 
Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

PUBLICACIONES TERRITORIALES DE LA CCI

ACCIÓN PROLETARIA
Apartado de Correos 258
Valencia 46080 – ESPAÑA

COMMUNIST INTERNATIONALIST
(en lengua indi)
POB 25, NIT, Faridabad 121 00
Haryana – INDIA

INTERNACIONALISMO
(Venezuela)
cambio de dirección postal

INTERNATIONALISM
320 7th Ave. # 211
Brooklyn, N. Y. 11215
USA

INTERNATIONALISME
BP 1134, BXL 1-1000
Bruxelles – BELGICA

INTERNATIONELL REVOLUTION
IR, Box 21106, 100 31
Stockholm – SUECIA

RÉVOLUTION INTERNATIONALE
Mail Boxes 153
108, rue Damremont 
75018 París – FRANCIA

RIVOLUZIONE INTERNAZIONALE
CP 469, 80100
Napoli – ITALIA

WELTREVOLUTION
Postfach 410308, 50863
Koln – ALEMANIA

WELTREVOLUTION
Postfach 2216 CH 8026
 Zürich – SUIZA

WERELD REVOLUTIE
P.O. Box 339, 2800 AH 
Gouda – PAÍSES BAJOS

WORLD REVOLUTION
BM Box 869
London WC1 N3 XX
GRAN BRETAÑA

• �Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

• �Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

• �Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

• �Acción Proletaria (España), 6 números: $160
• �Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que los 
revolucionarios deben hacer frente a 
tareas gigantescas. Por ello, hacemos 
un llamado a todos nuestros simpati-
zantes a contribuir en la difusión de 
nuestras publicaciones colocándolas 
en librerías y puestos de periódicos. 
Les invitamos también a que nos 
hagan llegar críticas y comentarios, 
así como las informaciones y dis-
cusiones sobre lo que ocurre en las 
filas obreras, las cuales nos serían 
sumamente útiles.

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 10 de mayo del 2011

Metro Norte 45 DF
de 17:30 a 18:30 hs.

lunes 9 de mayo del 2011

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 20 de mayo del 2011

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 7 de junio del 2011

Metro Norte 45 DF
de 17:30 a 18:30 hs.

lunes 6 de junio del 2011

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 17 de junio del 2011

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el apar-
tado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores enviar 
sus correos al apartado postal de España o por internet a:

venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

Aportaciones  
de nuestros contactos, 

en marzo-abril, 
en Reuniones públicas 

y otras  
contribuciones:

$  850

Monterrey, NL
•  �Mercado Fundadores 
Local “El Dispensario” 
local F 4-6

Ecatepec, Edo. Mex.
•  �Libreria de viejo,  
“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)

Nuevos puntos de venta

145

Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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3 euros – $ 10 pesos mex. – 800 Bs – 4 pesos argentinos
Depósito legal V-1976-2000

Corriente Comunista Internacional

Revueltas sociales en el Magreb y Oriente Medio 
Catástrofe nuclear en Japón, guerra en Libia
Sólo la revolución proletaria 
podrá salvar a la humanidad 
del desastre capitalista

¿Qué está pasando 
en el Magreb y Oriente Medio?

Contribución a la historia 
del movimiento obrero en África

¿Qué son los Consejos Obreros? (V)
Los Soviets  
ante la cuestión del Estado

Decadencia del capitalismo
La Internacional Comunista  
y el virus del “luxemburguismo” 
en 1924

La Izquierda Comunista en Rusia (IV)
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso

2o trimestre de 2011   



Nuestras posiciones
• Desde la Primera Guerra Mun dial, el ca pi -
ta lis mo  es  un  sis te ma  social  de ca den te.  En 
dos  oca sio nes  ya,  el  ca pi ta lis mo ha  sumido 
a la hu ma ni dad en un ci clo bárbaro de crisis, 
guerra mun dial, re cons truc ción, nue va cri sis. 
En  los  años  80,  el  ca pi ta lis mo  ha  en tra do 
en  la fase úl ti ma de su de ca den cia,  la de su 
des com po si ción. Sólo hay una al ter na ti va a 
ese de cli ve histórico irre ver si ble: so cia lis mo 
o bar ba rie, re vo lu ción co mu nis ta mun dial o 
des truc ción de la hu ma ni dad.

• La Comuna de París de 1871 fue el pri mer 
in ten to del pro le ta ria do para lle var a cabo la 
re vo lu ción, en una épo ca en  la que  las con -
di cio nes no es ta ban to da vía dadas para ella. 
Con la en tra da del ca pi ta lis mo en su período 
de  de ca den cia,   la  Re vo lu ción  de  Octubre 
de 1917 en Rusia fue el pri mer paso de una 
au tén ti ca  re vo lu ción  co mu nis ta  mun dial  en 
una olea da re vo lu cio na ria in ter na cio nal que 
puso fin a la gue rra im pe ria lis ta y se pro lon gó 
du ran te al gu nos años. El  fra ca so de aque lla 
o lea  da   re  vo  lu  c io  na  r ia ,   es  pe  c ia l  men te   en 
Ale ma nia en 1919-23, con de nó la re vo lu ción 
rusa al ais la mien to y a una rá pi da de ge ne ra -
ción. El es ta li nis mo no fue el pro duc to de la 
re vo lu ción rusa. Fue su en te rra dor.

•  Los  regímenes  estatalizados  que,  con  el 
nom bre de “so cia lis tas” o “co mu nis tas” sur -
gie ron en la URSS, en los paí ses del Este de 
Europa, en Chi na, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras for mas, par ti cu lar men te bru ta les, 
de  la  ten den cia  uni ver sal  al  ca pi ta lis mo  de 
Es ta do pro pia del pe río do de de ca den cia.

•  Desde  principios  del  siglo  XX  todas  las 
gue rras son gue rras imperialistas en la lu cha 
a muer te en tre Es ta dos, pe que ños o gran des, 
para  con quis tar  un  es pa cio  en  el  ruedo  in -
ter na cio nal o man te ner se  en  el  que ocu pan. 
Sólo  muerte  y  des truc cio nes  apor tan  esas 
gue rras  a  la  hu ma ni dad  y  ello  a  una  escala 
cada vez mayor. Sólo mediante la so li da ri dad 
in ter na cio nal y  la  lu cha contra  la bur gue sía 

en to dos los países podrá opo ner se a ellas la 
clase obrera.

• Todas  las  ideo lo gías na cio na lis tas de  “in -
de pen den cia  na cio nal”,  de  “de re cho  de  los 
pue blos  a  la  au to de ter mi na ción”,  sea  cual 
fuere el pre tex to ét ni co, his tó ri co, re li gio so, 
etc., son au tén ti co ve ne no para  los obre ros. 
Al in ten tar ha cer les to mar par ti do por una u 
otra frac ción de la bur gue sía, esas ideo lo gías 
los arras tran a opo ner se unos a otros y a lan -
zar se  a mu tuo  de güe llo  tras  las  am bi cio nes 
de sus ex plo ta do res.

•  En  el  capitalismo  de ca den te,  las  elec cio -
nes son una mas ca ra da. Todo lla ma mien to a 
par ti ci par en el circo par la men ta rio no hace 
sino re for zar la men ti ra de pre sen tar las elec -
cio nes como si  fue ran, para  los ex plo ta dos, 
una  ver da de ra  po si  bi  l i  dad  de  es co ger.   La 
“de mo cra cia”,  forma  par ti cu lar men te  hi pó -
cri ta de la do mi na ción de la bur gue sía, no se 
di fe ren cia en el fon do de las de más for mas de 
la dic ta du ra capitalista como el es ta li nis mo 
y el fas cis mo.

•  Todas  las  frac cio nes  de  la  bur gue sía  son 
igual men te  re ac cio na rias.  To dos  los  auto-
 denominados  par ti dos  “obre ros”,  “so cia lis -
tas”, “co mu nis tas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las or ga ni za cio nes iz quier dis tas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas ofi cia -
les) for man las iz quier das del apa ra to po lí ti co 
del   ca pi  tal .   Todas  las  tác t i  cas  de  “fren te 
po pu lar” ,   “f rente   ant i fascis ta”   o   “frente 
úni co”, que pre ten den mez clar los in te re ses 
del pro le ta ria do  a  los de una  frac ción de  la 
bur gue sía  sólo  sirven  para  fre nar  y  des viar 
la lucha del pro le ta ria do.

•   Con  la  decadencia  del   ca pi  ta  l is  mo,   los 
sin di ca tos  se  han  trans for ma do  por  todas 
partes en ór ga nos del or den ca pi ta lis ta en el 
seno del pro le ta ria do. Las formas sin di ca les 
de  or ga ni  za ción,   “ofi  c ia  les”  o  de  “base” 
sólo sir ven para so me ter a  la clase obrera y 
en cua drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obre ra debe uni -
fi car sus lu chas, en car gán do se ella misma de 
su ex ten sión y de su organización, mediante 
asam bleas  ge ne ra les  so be ra nas  y  comités 
de de le ga dos ele gi dos y  re vo ca bles en  todo 
mo men to por esas asam bleas.

•  El  terrorismo  no  tiene  nada  que  ver  con 
los  me dios  de  lucha  de  la  clase  obrera.  Es 
una  ex pre sión  de  ca pas  so cia les   s in  por-
venir  his tó ri co  y  de  la  des com po si ción  de 
la  pe que ña  bur gue sía,  y  eso  cuan do  no  son 
ema na ción directa de la pug na que man tie nen 
per ma nen te men te  los  Estados  en tre  sí;  por 
ello ha sido siem pre un terreno pri vi le gia do 
para  las ma ni pu la cio nes de  la bur gue sía. El 
te rro ris mo  pre di ca  la  acción  di rec ta  de  las 
pe que ñas mi no rías y por todo ello se si túa en 
el ex tre mo opues to a la vio len cia de cla se, la 
cual surge como ac ción de masas cons cien te 
y or ga ni za da del pro le ta ria do.

• La clase obrera es la única ca paz de lle var 
a cabo la revolución co mu nis ta. La lucha re -
vo lu cio na ria lle va ne ce sa ria men te a la cla se 
obre ra  a  un  en fren ta mien to  con  el  Estado 
ca pi ta lis ta.  Para  des truir  el  ca pi ta lis mo,  la 
clase  obre ra  deberá  echar  aba jo  todos  los 
Estados y es ta ble cer  la dic ta du ra del pro le -
ta ria do a es ca la mun dial,  la cual es equi va -
len te al poder in ter na cio nal de los Con se jos 
Obre ros,  los  cua les  agru pa rán  al  con jun to 
del pro le ta ria do.

• Transformación  comunista  de  la  so cie dad 
por   los   con se  jos   obre  ros   no  s ignif ica   ni 
“auto-ges tión”,  ni  “na cio na li za ción”  de  la 
eco no mía. El co mu nis mo exige la abo li ción 
cons cien te por la cla se obre ra de las re la cio -
nes  so cia les  ca pi ta lis tas,  o  sea,  del  tra ba jo 
asa la ria do, de la pro duc ción de mer can cías, 
de las fron te ras na cio na les. Exige la crea ción 
de una co mu ni dad mun dial cuya ac ti vi dad to -
tal esté orien ta da ha cia la plena sa tis fac ción 
de las ne ce si da des hu ma nas.

•   La  organización  polít ica  re vo lu cio na ria 
es   la   van guar  dia   del   pro le  ta  r ia  do,   factor 

activo  del  pro ce so  de  ge ne ra li za ción  de  la 
con cien cia  de  cla se  en  su  seno.  Su  función 
no con sis te ni en “or ga ni zar a la clase obre -
ra”, ni “tomar el po der” en su nom bre, sino 
en  par ti ci par  ac ti va men te  en  la  uni fi ca ción 
de las lu chas, por el con trol de éstas por los 
obre ros mis mos, y en exponer la orien ta ción 
po  l í  t i  ca   re  vo  lu  c io  na  r i a   de l   com ba  te   de l 
pro le ta ria do.

Nuestra actividad

• La clarificación teórica y po lí ti ca de los fi -
nes y los me dios de la lucha del pro le ta ria do, 
de  las  con di cio nes  his tó ri cas  e  in me dia tas 
de esa lu cha.

• La intervención or ga ni za da, unida y cen tra -
li za da a nivel  in ter na cio nal, para con tri buir 
en  el  pro ce so  que  lle va  a  la  acción  re vo lu -
cio na ria de la cla se obre ra.

• El agrupamiento de re vo lu cio na rios para la 
cons ti tu ción de un au tén ti co par ti do comunis-
ta mun dial, in dis pen sa ble al pro le ta ria do para 
echar abajo la dominación ca pi ta lis ta y en su 
mar cha ha cia la so cie dad comunista.

Nuestra filiación
Las posiciones de las or ga ni za cio nes re vo -

lu cio na rias y su ac ti vi dad son el fruto de las 
ex pe rien cias pa sa das de la clase obre ra y de 
las lec cio nes que di chas or ga ni za cio nes han 
ido  acu-mulando  de  esas  ex pe rien cias  a  lo 
lar go de la his to ria.
La CCI se reivindica de los apor tes su ce si -

vos de la Liga de los Co mu nis tas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres In ter na cio na les 
(la Aso cia ción In ter na cio nal de los Tra ba ja -
do res,  1864-72,  la  In ter na cio nal  Socialista, 
1889-1914,   l a   In  te r  na  c io  na l   Co mu n is  t a , 
1919-28), de las Fracciones de iz quier da que 
se fueron se pa ran do en los años 1920-30 de 
la  Ter ce ra  In ter na cio nal  (la  In ter na cio nal 
Co mu nis ta)  en  su pro ce so de de ge ne ra ción, 
y más par ti cu lar men te de las Iz quier das ale -
ma na, ho lan de sa e ita lia na.
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La Izquierda Comunista
y la continuidad del marxismo

teórica  del  movimiento  real  del 
proletariado.

Como tal, solo puede ser una 
teoría de combate,  la cual prueba 
su adhesión a la causa de la clase 
explotada por la defensa intransi-
gente de los intereses inmediatos 
e históricos de ésta. Esta defensa, 
aunque  basada  en  una  capacidad 
para  permanecer  fi el  a  principios 
fundamentales e inalterables tales 
como  el  internacionalismo  prole-
tario,  también  involucra  el  enri-
quecimiento de  la  teoría marxista 
en relación directa y viviente con 
la experiencia de  la clase  trabaja-
dora. Además,  como  el  producto 
de una clase que personifi ca traba-
jo colectivo y lucha, el marxismo 
mismo sólo puede desarrollarse a 
través  de  colectivos  organizados 
–a través de fracciones y partidos 
revolucionarios.  De  esta  manera 
El Manifi esto Comunista apareció 
como  el  programa  de  la  primera 
organización marxista en la histo-
ria – la Liga de los Comunistas.

3. En el siglo XIX, cuando el capi-
talismo era todavía un sistema en 
expansión, ascendente,  la burgue-
sía  tenía menos  necesidad  de  es-
conder  la  naturaleza  explotadora 
de su dominio pretendiendo que 
negro  era blanco y que  el  capita-
lismo  era  en  realidad  socialismo. 
Perversiones  ideológicas  de  este 
tipo  son  sobre  todo  típicas  de  la 
decadencia histórica del capitalis-
mo, y se expresan más claramente 
por  los  esfuerzos  de  la  burguesía 
para  utilizar  el  mismo  “marxis-
mo”  como  una  herramienta  de 
mistifi cación. Pero aún en  la  fase 
ascendente del capitalismo, la pre-
sión  implacable  de  la  ideología 
dominante,  tomó  frecuentemente 
la forma de versiones falsas del 
socialismo que se colaron de con-
trabando en el movimiento obrero. 
Fue  por  esta  razón  que El Mani-
fi esto Comunista se vio obligado 

a distinguirse del socialismo “feu-
dal”,  “burgués”  y  “pequeño  bur-
gués”  y  que  la  fracción  marxista 
de  la  Primera  Internacional  tuvo 
que dar una batalla en dos frentes, 
por un lado contra el bakuninismo 
y por el otro, contra el “socialismo 
de estado” lasalleano.

4. Los partidos de la Segunda In-
ternacional  se  fundaron  sobre  la 
base del marxismo, y en este sen-
tido representaban un paso consi-
derable con respecto a  la Primera 
Internacional,  la  cual  había  sido 
una  coalición  de  diferentes  ten-
dencias  dentro  del  movimiento 
obrero.  Sin  embargo,  como  exis-
tieron en un período de enorme 
crecimiento  capitalista,  fueron 
particularmente  vulnerables  a  las 
presiones que las empujaban a la 
integración  en  el  sistema  capita-
lista. Estas presiones se expresa-
ron a través del desarrollo de las 
corrientes  reformistas  que  habían 
comenzado a plantear que debían 
ser  “revisadas”  las  predicciones 
del marxismo  con  referencia  a  la 
caída  inevitable  del  capitalismo 
y  que  sería  posible  evolucionar 
pacífi camente hacia  el  socialismo 
sin  ninguna  interrupción  revolu-
cionaria.

Durante este período –parti-
cularmente  a  fi nales  de  1890  y 
principio de 1900– la continuidad 
del marxismo fue defendida por 
las  corrientes  de  “izquierda”  que 
eran las mas intransigentes en la 
defensa  de  los  principios  básicos 
marxistas,  y  las  primeras  en  ver 
las  nuevas  condiciones  que  sur-
gían para la lucha proletaria mien-
tras  el  capitalismo  alcanzaba  los 
límites de  su  era  ascendente. Los 
nombres  que  personifi can  el  ala 
izquierda  de  la  social  democra-
cia son bien conocidos –Lenin en 
Rusia, Luxemburg en Alemania, 
Pannekoek  en  Holanda,  Bordiga 
en Italia– pero también es im-

Publicamos este texto para contribuir al conocimiento de la izquier-
da comunista ahora que la combatividad y el avance en la toma de 
conciencia de la clase obrera requiere de elementos de referencia 
de la historia del movimiento proletario. Por la extensión del do-
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1. Desde la derrota de la oleada 
re volucionaria  internacional  de 
1917-23, pocos términos han sido 
tan deformados o mal empleados 
como  socialismo,  comunismo  y 
marxismo. La idea de que los re-
gímenes estalinistas del antiguo 
bloque de los países del Este, o paí-
ses como China, Cuba y Corea del 
Norte actualmente, sean expresio-
nes de comunismo o marxismo es 
realmente la Gran Mentira del siglo 
XX, perpetuada deliberadamente 
por todas las facciones de la clase 
dominante, desde la extrema dere-
cha a la extrema izquierda. Duran-
te la guerra mundial imperialista 
de 1939-45, el mito de la “defensa 
de la patria socialista” fue utiliza-
do junto con el “antifascismo” y la 
“defensa  de  la  democracia”  para 
movilizar a  los  trabajadores  tanto 
fuera como dentro de Rusia para la 
más grande masacre en la historia 
de la humanidad.
Durante  el  período  de  1945-

89,  dominado  por  las  rivalidades 
entre  los dos gigantescos bloques 
imperialistas bajo el liderazgo es-
tadounidense y ruso, la mentira se 
utilizó más extensivamente: en el 
Este, para justifi car las ambiciones 
imperialistas del capital ruso; en el 
oeste, como cobertura para el con-
fl icto  imperialista  (“defensa de  la 
democracia contra el totalitarismo 
soviético”) y como medio para en-
venenar  la  conciencia  de  la  clase 
obrera. Se exhibían los campos de 
trabajo rusos (el famoso GULAG) 
y se  le preguntaba a  la población 
occidental: sí eso es el socialismo 
¿no preferirías tener capitalismo a 
pesar de todos sus errores?

Este  tema  se  volvió  aún  más 
ensordecedor  cuando  se  dijo  que 
el  colapso  del  bloque  de  los  paí-
ses del Este signifi caría la “muerte 
del  comunismo”,  la  “bancarrota 
del marxismo”,  e  inclusive  el  fi n 
de  la  clase  trabajadora  misma. 
Por su parte, la “extrema” izquier-
da  del  capitalismo  le  agregó más 
molienda a este molino burgués. 
Los  trotskistas  en  particular,  que 
siguieron  encontrando  “funda-
mentos proletarios”  en  el  edifi cio 
estalinista a pesar de sus graves 
“deformaciones burocráticas”.

2.  Este  enorme  montón  de  dis-
torsiones  ideológicas  también  ha 
servido  para  obscurecer  la  con-
tinuidad  real  y  el  desarrollo  del 
marxismo en el siglo XX. Los fal-
sos defensores del marxismo –los 
estalinistas, los trotskistas, todo 
tipo de “marxólogos” académicos, 
modernizadores  y  fi lósofos–  han 
ocupado  el  centro  de  atención, 
mientras sus verdaderos defen-
sores han sido desterrados a un 
segundo plano, descartados como 
sectas  irrelevantes,  y  o  como  su-
puestos  fósiles de un mundo per-
dido,  cuando  no  han  sido  direc-
tamente  reprimidos y  silenciados. 
Para reconstruir la continuidad au-
téntica del marxismo en este siglo, 
es necesario, por lo tanto, comen-
zar  con  una  defi nición  de  lo  que 
es el marxismo. Desde su primera 
gran declaración en El Manifi esto 
Comunista de 1848, el marxismo 
se  autodefi nió  no  como  un  pro-
ducto  de  “pensadores”  aislados 
o  genios,  sino  como  la  expresión 

portante  recordar  que ninguno de 
estos militantes trabajó de manera 
aislada. Cada vez más, mientras la 
gangrena del oportunismo se es-
parcía  por  la  Internacional,  ellos 
se vieron obligados a trabajar 
como fracciones organizadas –los 
Bolcheviques  en  Rusia,  el  grupo 
Tribuna en Holanda, y así sucesi-
vamente,  cada  uno  dentro  de  sus 
partidos  respectivos  e  internacio-
nalmente.

5. La guerra  imperialista de 1914 
y  la  Revolución  Rusa  de  1917 
confi rmaron la visión marxista de 
que  el  capitalismo  entraría  inevi-
tablemente en su “época de revo-
lución  social”, y precipitaron una 
separación fundamental en el mo-
vimiento obrero. Por primera vez, 
organizaciones que se reclamaban 
de Marx y Engels  se  encontraron 
a si mismas en lados distintos de 
las barricadas: los partidos ofi cia-
les  social  demócratas,  la mayoría 
de  los  cuales  habían  caído  en  las 
manos  de  antiguos  “reformistas”, 
apoyaron  la  guerra  imperialista 
invocando a  los escritos de Marx 
de  un  período  anterior,  y  denun-
ciaron  la  Revolución  de  Octubre 
argumentando que Rusia todavía 
tenía que pasar por una fase bur-
guesa de desarrollo. Pero al hacer 
esto,  pasaron  irrevocablemente  al 
campo de la burguesía, convirtién-
dose  en  banderines  de  enganche 
para la guerra en 1914 y en perros 
sangrientos  de  la  contrarrevolu-
ción en 1918, como uno de ellos, 
el alemán Noske, se califi caba a sí 
mismo.
Esto  demostró  defi nitivamente 

que  la  adhesión  al  marxismo  no 
se  basa  en  declaraciones  piado-
sas o etiquetas partidarias, sino en 
una práctica viva. Únicamente las 
corrientes  del  ala  izquierda  de  la 
Segunda Internacional, fueron ca-
paces de izar la bandera del inter-
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